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La estancia más o m enos 
arga en aguas de nuestra 
iase contribuye muchas v e ­
ces a rebajar la  m ora l que en 
os barcos de la  F lo ta  debe 
oantenerse s iem pre  con el 
lonor y  e l o rgu l o  de unas 
•ravas dotac iones Y  es al 
'omisario G enera l, o  s im - 
'lemente C om isario  de la 
'Iota, al que corresponde de 
¡nando en cuando tra za r y  
>QQtnalizar e l deber inexcu- 
able, que ha de m antenerse 
Irme en e l día y  en la  noche 
'D el puerto y  en e l mar.
La escuadra inglesa, en la 

^erra europea, no sa lió  más 
loe dos veces, y  e l gru eso  se 
uaotuvo s iem p re  en sus Ba- 

esperando la  ocasión. 
' Cr í a estúpido com parar 
"*C8tra hum ilde F lo ta  con 

808 gigantes ingleses; pero , 
Were dec irse  que Ja eficacia

no estriba  en estar siem pre 
en la  mar. Está en sa lir  a 
tiem po , y . además, nuestra 
F lo ta , a lo  la rgo  de esta gue­
rra, ha sa lido  cien veces  a 
buscar nuestros a u x i l i o s ,  
dando cara al enem igo .

P ero , en nuestras largas 
estancias, hay que reaccío>  
nar y  encon trarse s iem pre 
a lerta , p o r  la  ra zón —entre 
o tras -  de que la  F lo ta  es un 
fren te, dondequ iera que se 
encuentre. L os  ú ltim os ata­
ques que hem os rec ib id o  de 
la  a v iac ión  extran jera  pue­
den ayudar u a p o c o  esta ex- 
cita(»^ón n estra: sen tir la 
p reocupación  de estar lo  m e­
nos pos ib le  a bordo, para 
atender al h ogar o, lo  que es 
aún peor, degenerarse en el 
v ic io , e l a lcoh o l o lo s  p ros tí­
bulos, es o lv id a "  dem asiado 
e l sagrado deber del barcos

í^efender una Marina saturada, en su reorganiza- 
ción y en su Base, en su esencia y su entraña, en 

trato y su disciplina, del espíritu del Pueblo, 
*10 es ir jamás contra el Mando. ¡Es para el Mando 

y para el Pueblo!

e*oríaei«ei«ns£xr>̂

■r.*.

que no es nuestro, porque 
som os n oso tros  ¡de él! Es re ­
ba jar la  m ora l y  e l espíritu , 
que debe estar s iem pre v ig i ­
lan te con a rd o r y  con cora je  
para a fron tar e l p e lig ro  y  pe­
re c e r  con h onor defendiendo 
nuestro puesto. ^

Que nadie vea  en esta l la ­
m ada censuras que no hubo 
nunca, porqu e además, por 
fortuna, nuestra F lo ta  Repu­
blicana con serva  v iv o s  en su 
sangre unos s e rv ic io s  y  ges ­
tas que la  co locan  con honra 
a l lado  de nuestro E jérM to  y  
de nuestra A v ia c ió n ; pero , 
en esta h is to r ia  g lo r io *  a, he­
m os de ca ld a m os  m ucbo de 
pos ib les  d esv iac ion es  que 
habrían de rebq jar ese h isto ­
r ia l de la  F lota .

Sin que nadie sea casto ni 
h éroe  de pantalla, querem os 
reco rd a r  a todos, ¡a todos!, 
este sen c illo  deber, de pen ­
sar más en lo s  barcos, en los. 
e je rc ic io s  de capacitación, 
en las ¡guardias!, en la {v ig i ­
lancia!

Bn esto, vo so tro s , ¡C om i­
sarios!, no qu iero  que seáis 
m e jo res  que nadie, porque 
nadie debe ser in fe r io r  a 
e llo ; p ero  s í qu iero  que vues- 
tro  e jem p lo  sea una cosa 
v iv a  de sacrific io  y  cam ara­
dería; de a u x ilio  constante al 
M ando,^coc e l cual se com ­
parte la  resron sab ilídad  de 
a lg o  que para nosotros  está 
p o r encim a de todo: la  d ig ­
nidad de las dotaciones y  
e l h onor de ven cer o m orir 
p o r  e l pueblo, que es España 
y  es la  República.

Eí Comisario General de 
la Flota,

BrunoH Alomo
A  bordo del «Cervantes*.

E l  general Menéndee, glorioso 
Jefe del Ejército de Levante^ ha 
dirigido u n a  carta pública a l 
Comisario Inspector de d i c h o  
Ejército^ camarada Ortega^ que 
juzgamos de un alto interés. En  
ella, el general Menéndez, con 
la lianezay sinceridad y  r e c t a  
intención que ¡e caracteriza^ insi~ 
núa ciertas sugestiones propias 
referentes- a la actuación del Co- 
rntsariado, que constituyen una 
verdadera enseñanza y orienta­
ción en cuanto a dicha función. 
D e todas ellas queremos destacar 
tan sólo dos afirmaciones del má‘ 
xitno valor: la una, referente a 
la relación del Comisario y el 
Jeft m ilitar; la otra, relativa a la 
verdadera « linea política » que el 
Comisario debe seguir.

Nadie con más autoridad que 
tan prestigioso f e  je ,  podía diseer- 
n ir la relación del fe fe  y  e l Co­
misario. Para él. Jefe y  Gomisa- 

. rio no son, pese a sus funciones 
especiñeas, dos órganos indepen­
dientes o autónomos, sino en es­
tricta relación y compenetración 
complementaria, <como corres­
ponde— son s u s  propias pala­
bras— <2 dos buenos amigos y dos 
colaboradores que tienen una ta­
rea común'». En  esta comunidad 
de trabajo, d e tin y d e  función, 
se constituye la idea superior del 
Mando, resultante de la fusión 
— sin confusión— de Jefe y  Co­
misario. ( S i  p a r a  e l  Mando 
— viene a decir e l general— n.se 
necesitan X p u n tos », Jefe y  Co­
misario deberán ser *dos suman­
dos que han de completar dicho 
valor* )

En lo que respecta a la orien­
tación política de las fuerzas, ta­
rea esencial del Comisario, a l ge­
neral Menéndez le preocupa dé 
un modo singular que, en esta 
función, el Comisario se inspire 
tan sólo en el alto ideal patriótico 
antifascista común a todos los 
combatientes, prescindiendo de to­
da desviación partidista o secta­
ria.

Doctrinas, ambas, impecables. 
Y  demostrativas de una auténti­
ca mentalidad antifascista.

Ayuntamiento de Madrid



El- ACTO DEL. DOMINGO

La Delegación de la Flota da cuenta de la 
impresión de su visita a los frentes

La tfnleiii del 
Mando

3  -

Por el teniente corooel

CARLOS ROMERO

El pasado domingo, por la 
mañana, en el Coliseo cGarcía 
Lorca» (Cine Sport), conforme 
se había anunciado, se celebró 
el acto público en que los miern* 
bros de la Delegación oficial de 
la Flota que habían recorrido 
los frentes de Levante y  d e l  
Centro dieron c u e n t a  de sus 
interesantes impresiones a sus 
compañeros de la Flota y  a la 
población combatiente de Car­
tagena.

El acto fu¿ presidido por las 
Representaciones de los Jefes de 
la Flota y Base, Jefe del Regi­
miento y Parque de Artillería, 
jefe d e l  Regimiento Naval, 
delegado del Comandante mili­
tar de la plaza, representante del 
Batallón de Retaguardia y otras 
autoridades civiles y  militares, 
concurriendo a ól, además de 
un numerosísimo público que 
llonaba completamente el am» 
plio l o c a l ,  representaciones y 
delegaciones de todos los orga­
nismos oficiales, partidos y  or­
ganizaciones antifascistas, y  dió 
comienzo con una breves pala­
bras de nuestro compañero A le ­
jandro Rodríguez Seguí, Comí, 
ssrio Político del «U lloa », quien> 
en nombre de la Delegación, ex ' 
plicó su significado.

A  continuación, la Rondalla 
da la Flota que tan brillante­
mente dirige el compañero L e t­
ra, del €Libertad>, interpretó . 
excelentemente un selecto pro­
grama de música regional y  clá­
sica, que fué muy aplaudido.

A l entrar en el local el Comi­
sario general de la Flota, com­
pañero Bruno Alonso, fué vito* 
reado y ovacionado calurosa- 
raeate por la concurrencia. Invi­
tado po ' la Delegación a dirigir 
la palabra, el compañero Alonso
pronunció un breve y  emocio- *
nade dísourso, diciendo q u e  
asistía como mero espectador 
al acto. Agradeciendo las cáli­
das ovaciones de que fué objeto, 
las rechazó modestamente, por 
estimar que en la Flota no ha 
hecho otra cosa que cumplir 
con los duros deberes que la 
guerra exige, procurando sola­

mente que dentro de la Marina 
reine una alta moral y una gran 
disciplina, respetuosa y  obe­
diente al Mando, con sentido li­
beral y  absoluta lealtad al pue­
blo.

El camarada Bruno Alonso 
terminó sus elocuentes palabras, 
tributando un cálido homenaje 
a l o s  Mandos y  combatientes 
que ofrecen su vida por la liber­
tad y la independencia de Espa­
ña dentro de la mayor fraterni­
dad y  disciplina, y  haciendo vo­
tos por la abnegación, por el 
sacrificio y  por la unidad entre 
todas las Armas, siendo fervo­
rosamente ovacionado.

Seguidamente, intervinieron 
los compañeros Soles, marinero 
del «Jorge Juan»; Gálvez, mari­
nero del «Méndez Núñez>; Ma­
drid, cabo del «Escaño»; L lo- 
rens, marinero del «Cervantes», 
y  Ramonde, segundo director 
de tiro del «L ibertad», pertene­
cientes a la Delegación, quienes, 
en sus breven y  emocionadas in­
tervenciones, resaltaron diver­
sos episodios e impresiones re­
cibidas en su visita a los frentes 
de Levante y  del Centro y  a 
Madrid, expresando de un mo­
do singular la profunda impre­
sión que les había producido en 
todas partes la altísima moral y 
disciplina de nuestros soldados 
y  compenetración y fraternidad 
que reinan entre t o d o s  los 
miembros del Ejército de T ie­
rra, desde el más alto general 
hasta el último soldado, así co­
mo el cariño sincero con que 
fué acogida por todos la Dele­
gación de la Flota, a la que se 
hizo objeto de innumerables ho­
menajes.

Por último, nuestro compañe­
ro Rodríguez Seguí, Comisario’ 
del «U lloa », pronunció un dis­
curso resúmen de las impresio­
nes recogidas por la Delegación. 
Explicó que el objeto de la visi­
ta a los frentes, era, no sólo lle­
var el aliento y  el cariño de loa 
combatientes del n>ar a sus her­
manos de tierra, sino también 
dar a conocer de un modo más 
exacto a dichos combatientes, 
lo qué es, h a c e  y 's ign ü ca  la 
Flota en nuestra guerra; finali­
dad, que estima fué conseguida.

A  continuación, estudia la si­
tuación general en los frentes 
de tierra, las fases en que pue­
den dividirse los hechos bélicos 
producidos en nuestro suelo y 
la evolución del Ejército Popu­
lar, desde sus orígenes hasta 
nuestros días. Expone las razo­

nes por las cuales se quebraron 
nuestros frentes del Este y  de 
Teruel, y  analiza y  destaca la 
magnífica resistencia de Levan­
te, que trastornó todos los pla­
nes y  proyectos del invasor. 
Señala cómo se operó la la reor­
ganización del Ejército levanti­
no bajo la dirección de los ge­
nerales Menéndez y  Matallana, 
y  habla de la famosa línea psi­
cológica de resistencia que el 
enemigo consideró real y  que 
estaba construida tan sólo por 
los corazones invictos de nues­
tros combatientes.

Habla de la moral de las tuer­
zas de Levante, y hace una sem­
blanza de sus jefes y  comisarios^ 
expresando su seguridad de que, 
fortificadas h o y  sólidamente 
nuestras líofeas y reorganizado y 
entrenado de un modo perfecto 
nuestro Ejército, el enemigo se 
estrellará en Levante cuantas vs- 
ces intente atacarlo, y  la inmor­
tal Sagunto no tendrá que repe­
tir su gesta histórica.

Seguidamente, el comisario 
del «U lloa » relata las impresio­
nes recibidas en Madrid y  en los 
sectores recorridos de su frente. 
Habla con admiración emocio­
nada de loa defensores de la ca­
pital, que en plena lucha supie­
ron cercar a' Madrid con un cin­
turón inexpugnable de trinche­
ras que asombran a todos los 
técnicos. Relata la visita a los 
sectores de la Universitaria y 
del Barrio de Usera, de la Sie­
rra, deljarama y de Aranjuez» 
y expresa su adihiración por el 
Ejército del Centro que dirige el 
heróico coronel Casado y que 
constituye una escuela de orga­
nización, capacidad y moraJ, 
asi como el pueblo maravilloso 
de Madrid, incomparable en su 
heroismo, al que el camarada 
Seguí dedica encendidas pala­
bras de fervor, y exaltando para 
terminar su discurso, el gesto 
del pueblo madrileño, pisotean­
do con furia el pan envenenado 
y  miserable con que los asesinos 
invasores trataron de humillarle.

Todos los oradores fueron 
calurosamente aplaudidos, con­
cluyendo el acto en medio del 
mayor entusiasmo y entre gran­
des vivas a España, a la Repú­
blica, al Ejército y a la Flota.

L a  stn^sü de mando y  ok 
diencia es la disciplina. 
necesaria en la vida civil^ y  tanit 
en la fábrica, como en e l taller 
en los negoc io^  en todas las 
ganizaeiones, precisase, para qu 
la vida normal subsista, una áh- 
ciplina e n  la  ejecución de Isi 
planes.

De igual manera, para que (I 
Ejército exista, es preciso, mu 
prim er factor (tan imporlaú 
como e l hombre y las armas), Is 
disciplina;y es, también, parné 
Ejercito, la disciplina, más k- 
portante que la instrucción, júr- 
que ésta no es perfecta sin aquélk

Mucho he meditado antes ii 
dirigiros la palabra acerca it\ 
tema que sirviera para acrecenlef 
vuestra capacitación para el Man­
do, y ninguno de los conocimie*- 
ios miliiares que habéis adqmri 
do y de los que recibiréis etté 
fu turo, tiene la importancia 

- el de saber tnandar y  saber oU- 
decer, que no otra cosa es la dis­
ciplina.

S i  las organizaciones poHtUv 
y  sindícales ?io hubieran ¿enidi 
u?ta disciplina fuerte y suhofjd' 
nada a sus principios y razón, 
vestiríais seguramente ese 
me, n i existiría e l nuevo Ejiró. 
to de la República de irabojo.di' 
res, según la Constitución dd 
Estado español, y  hasta 
los que hubiesen sobrevivido ó 1̂̂  
asesinatos del Ejército negiO 
la reacción, vivirían som etidoij 
esclavos.

Habéis venido a sustituir 
que traicionaron un jtirant&éf 
solemne prestado; a los que, 
dos de la fuerza que da el leñó 
las armas y e l ejército en le 
no, se alzaron, pera imponer 
la fuerza otro régimen de 
Ugios que el ptieblo español ó’ 
pugna y techaza-, para dar ^  
salto atrás en la civilizadé^^ 
los pueblos en cientos de años-

De aquella tradición, p * '*  
vengarla, ha salido, del 
otro Ejército, del que forma* ^  
dos parte: para mandar y 
obedecer. Para una y  otra 
debéis estar pt aparados. Laitó 
f ic i l  es lo uno como lo otro: r  
ello, la primera virtud  
manda es saber obedecer.

E l  E jército es o rga n iza ^ l 
máquina, que ha de responód 
todo ■momento con exactitudyt,^ 
cisión, no tanto por la 
de las piezas componentes, ó f
por la conducta de los 
que lo constituyen, adabtadosr^ 
fecta, pero coTiscientemenU  ̂
consecución del fin  que pefSH  ̂
la función que se les confia.
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Lffi Marina Civil en la Flota
¿Qjién puede negar la valiofa 

aportación d- la oficialidad ci­
vil a nuestra Flota de Guerra? 
Sería una vanidad impropia de 
nuestra clase el que fuésemos 
nosotros los que nr s ufanásemos 
en presentarros como héroes 
de la Marina, cuando, en reali­
dad, no hemos hecho otra cosa 
que cumplir con un deber de 
patriotas al servicio del Pueblo 
y de la República.

Pero la Marina Civil puede 
estar satisfecha de su aportación 
a la guerra, porque fué al prin­
cipio de ésta cuando inmedia­
tamente un puñado de Oficiales, 
Capitanes y Pilotos, vinieron 
voluntarios a la F.'ota, a ofrecer 
sus conocimientos,sus auxilios y 
su vida a los barcos de la Repú­
blica. En los barcos han conti­
nuado, continúan y continuarán 
esos dignos Oficiales hasta que 
h victoria brille como sol ra­
diante sobre la Patria española, 
traicionada e invadida por las 
bordas mercenarias de Hitler y 
Mussolini.; *

Eu e s t a  aportación nuestra 
sentimos, hoy como ayer, nues­
tra concepción profunda del es­
píritu del Pueblo que riega a to­
rrentes de sangre los frentes de 
nuestra Patria. Y  aunque pueda 
haber alguno que haya olvidado 
este espíritu por un afán vani­
doso, olvidando lo que fué, po­
demos decir, no obstante, que 
la Marina Civil en nuestros bar­
cos de guerra, sencilla y abne­
gadamente, da lo que es y lo 
que vale, como todos los demás.

Lo  damos, como militares 
encuadrados desde el primer 
día en nuestra Flota República 
na; pero lo damos, además, con 
la doble condición de hombres 
cuya procedencia nace de nues­
tro Pueblo, y  nuestra mayor 
ilusión es que, al final de la gue­
rra, se pueda decir por todos 
que la Marina Civil, unida en 
apretado h a z a  la Marina de 
Guerra, fué, en todos los instan- 
tantes, ejemplo de sencillez, de 
entereza lealtad a las ideas del 
Pueblo.

Un mercante

Arroparon, primero-, su pan 
miserable y venenoso. A l  s i­
guiente dia, vomitaron de niie- 
vo la metralla crim inal sobre 
sus eternos objetivos inocentes 
6 indefensos, en Valencia y  
Barcelona. ¡ Y  todos los dias 
van así, cegando para siempre 
al Perdón o el olvido]

A  cada crimen, a cada ata­
que, lejos de desmayan, elpue- 
blo se enardece en su sed de 
justicia y  en su fé  de victoria. 
/Nunca serán capaces de com 
prender los bellacos cuán ior  ̂
Pos son, además de asesinos/ 

Sobre nosotros, también han 
dejado caer su único fru to  po­
sible. ¡Algún dia, sin embargo, 
ivs Puños que hoy levantan el 
dolor y el horror, aplastarán 
Para siempre los pechos cobar- 
*•5 de esos miserables!

trinos de la Flota: El eneml- 
noi ataca por s o r p r e s a  

®^ando nos cree confiados. jOjo 
con las guardias!

La Campaña de invierno
Con reiteración se dirigen a la Flota distintas organizaciones 

demandando nuestra ayuda para los frentes de Tierra o simple­
mente para socorrer a la causa antifascista.

Esta ayuda, la hemos prestado y la prestamos con gusto, por­
que el que más y el que menos sentimo» todos el dolor del resto 
de nuestros hermanos; pero, no estará de más hacer aquí esta ad­

vertencia.
La Flota Republicana es un frente de combate exactamente 

lo mismo que nuestros frentes de Tierra, con la doble condición 
de que nudStros combatientes de Mar no pueden tener relevo des­
de que estalló la guerra, y además; en el puerto o en el mar, han 
de resistir el fuego sin más protección ni amparo que el fuego de 

sus baterías.
Por eso, parece un poco absurdo que se pretenda más de una 

vez confundirnos con los organismos de retaguardia, que sufren 
indudablemente las estrecheces y  la.s tragedias de nuestra guerra, 
pero que no deben olvidar que a nosotros, los marinos, como en 
las trincheras, nos está vedado abandonar las armas, para vencer o 

morir con ellas.
Contribuya, pues, cada uno como le sea más grato, que eso 

hicimos y  haremos. Pero dejen a la Flota como tal Flota, porque 
es unidad de combate. Es el Frente del Mar.

inestia isiira
Durante su visita a los frentes 

de Levante y del Centro y a la 

Capital de España, los miem­

bros de la Delegación de la F lo­

ta recibieron innumerables feli 

citaciones por la actuación de 

este organismo de nuestro Co- 

misariado. De igual modo, el 

Comisariado General recibe con­

tinuamente cartas en el mismo 

sentido de todas partes, hasta 

de los puntos más alejados del 

Extranjero.

Nuestra emisora figura en la 

cabeza de las emisoras españo 

las, y muy en breve será nota­

blemente perfeccionado su ser­

vicio. En breve plazo, también, 

se reanudarán las charlas dia­

rias a cargo de los Comisarios 

Políticos de nuestros barcos, 

que tan cálida acogida *viensn 

teniendo.

Los oulorci da 
nuotlrai ffeloi

Unos buenos amigos nues­
tros, el Teniente don Manuel 
Escudero A rroyo  y  los Oficia­
les primeros fotógrafos, don Ma­
nuel García Sánchez, don Víctor . 
Puente Vázquez y don Angel y 
don Santiago Martínez Salinas, 
pertenecientes a la Sección de 
Fotografía del Aeródromo de 
Los Alcázares, han sido requeri­
dos por nosotros en numerosas 
ocasiones para obtener fotogra­
fías de los barcos y  sus dotacio­
nes, asi como de diversos actos 
celebrados a bordo de nuentros 
buques, accediendo siempre a 
ello con verdadero placer.

El resultado de esta amable 
diligencia ha sido el disponer de 
una valiosa colección fotográfica 
de la Flota en su más interesan­
te período, gracias a la gentile­
za, laboriosidad, técnica y arte 
de estos buenos compañeros 
mencionados. Queremos, pues, 
aprovechar esta ocasión para ex­
presarles públicamente nuestra 
gratitud, por su cooperación 
inestimable, y nuestra felicita­
ción entusiasta, por lo excelen­
te de su labor.

En el ^^Hogar 
del Marino’̂
Acordada definitivamente s u 
incorporación al Comisariado 
de la Flota, el «Hogar del Ma­
rino» se encuentra en un perío­
do de profunda reorganización, 
y  no tardará mucho tiempo en 
reanudar sus actividades.

E l Comisariado político de la 
Flota se propone dotarlo de 
cuantos medios materiales y 
morales sean precisos, p a r a  
conseguir que lleve cumplida y 
dignamente su función de es­
parcimiento, de cultura y  edu - 
cacíón para todos ios marinos 
republicanos. Es decir, para que 
se convierta, de una vez para 
siempre, en el auténtico «H o ­
gar del Marino» de que tan ne­
cesitados estamos.

En breve daremos a conocer 
a todos los combatientés de la 
Flota una impresión adelantada 
de lo que será en un futuro 
próximo el «H ogar».

Ayuntamiento de Madrid
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N O S HA DICHO;

Ofrendar nuestras vi­
das en defensa de la 
Patria invadida, es el 
deber que nos cum­
ple como militares y 
como españoles. Nin- 
giin sacrificio, abso­
lutamente ningruno, 
debe reg-ateársele a 
España para quecon- 
serve con una limpie­
za intachable la gran­
deza de su Historia.

Eli el crucero “iíguel de Cervantes"
(CONTINUACION Y FINAL DEL REPORTAJE)

A  la  expectativa»
A  las cuatro y  media de la 

madrugada del 30 de Julio de 

1936, e l «M igu e l de Cervantes» 
levaba anclas en el puerto de 

Málaga, d irig iéndose seguida­

m ente, a una ve loc idad  de 20 

millas, hacía Huelva.

A l  pasar frente a Punta Car­

nero, en e l Estrecho, la artillería 

enem iga emplazada en la costa 

nos h izo dos disparos que caye­

ron  cortos, a cuyo ataque no 

quisim os contestar, prosiguien 

do nuestra marcha,

Las 4‘ 35 de la tarde serían, 

cuando dim os fon do  freiTte a la 

entrada de Huelva, esperando al 

práctico, para que nos llevase a! 

lugar conveniente.

Después de un rato de espera, 

aparece e l bote del interesado, 

e l cual da vuelta, inopinadam en­

te, asustado, al parecer, por el 

toque de nuestras sirenas.

Unas lanchas de pescadores.

frente a  H uelva
más decididas, atracan al costa­

do del crucero. P o r tin, lo  hace 

tam bién el práctico.

Según nos cuentan tales v is i­

tantes, la población está en 

poder ya  de los facciosos v en i­

dos de Sevilla , con  refuerzo de 

tropas legionarias.

Com o elemental m edida de 

precaución , nos alejamos un 

poco  de la costa, quedando a 

bordo el p ráctico  y  un pescador, 

pues los boles se alejaron del 

crucero en aquellos instantes, al 

aparecer la aviación enem iga y 

arrojar siete bom bas sobre nues­
tro  buque.

A lgu n os vaporcitos pesque­

ros que hallamos luego poraque 

lias proxim idades son enviados 

hacia Málaga, para cuyo punto 

partim os en la noche del día 31, 

depués de haber estado expío- 

rando hasta entonces por aque­
llas costas.

Cañoneo* d e  C ád iz  y  R io  N a r f in
A  eso de las diez y  m edia de je to  de cañonear determ inados 

la noche del 5 de A g o s to , nos ob jetivos, procurando no hacer 

hacíamos a la mar en d irección  ningún disparo sobre San F er- 

a R io  Martín. nando, pues, según parece, está

A  la mañana sigu iente, están- todavía en poder de fuerzas lea- 
do en navegación hacia el indi- les a la República, 

cado lugar, recib im os orden  de Son ya las 10*40 horas, cuan- 

pasar antes fren te a Cádiz, al ob- do nos encontram os a Ja altura

de la plaza gaditana, y  notamos 

que, desde el P o lígon o  de T o -  

rregorda, nos hacen varios dis­

paros, que nos quedan algo 
cortos.

Tam poco contestamos esta 

vez al ataque de que somos o b ­

je to , pues querem os llegar hasta 

Qhipiona. A l  regreso habla­
rem os.

Y  henos de retorno, a eso de 
las doce  y  media.

Se toca zafarrancho de com ­

bate y , luego de las m edidas 

previas, suena la orden de 
mando:

¡Fuego!

Y  las granadas de alto exp lo ­

sivo em piezan a caer en tierra, 

yen do  d ir ig ido  e l tiro, princi­

palm ente, a los cuarteles que 

hay en e l Parque Genovés.

Los  cañones enem igos han 

em pezado a disparar contra nos­

otros. Parece que poseen arti­

llería de nuestro m ism o calibre. 

Y  nos caen bastante cerca va­
rios proyectiles .

Enviam os una salva com pleta 

a la farola de Santa Catalina.

Y  term ina el cañoneo. H em os 

hecho diez salvas con toda nues­

tra artillería, tras de lo  cual con­

tinuamos v i a j e  a R ío  Martín, 

para cumplimentar el encargo 
restante,

A  m edida que vamos cruzan­

do el Estrecho, vem os que se 

va levantando un tem poral, en­

trándonos los go lpes de mar 

con mucha facilidad, por lo que 

tenem os que dism inuir notable­

m ente la velocidad.

O perac ión  de  castigo
Poco más de la m edia noche 

del 25 del p rop io  A gos to , man­

dado va e l crucero por D . Lu is 

González U b ieta , actual Jefe de 

la F lo ta  Republicana, nos ha­

cíamos a la mar, para efectuar 

un serv ic io  de vig ilancia  por el 

Estrecho; en c u y o  com etido 
transcurrió la jornada.

A l  siguiente día, serían 1 a s 

5*15 de la mañana, tocóse a b o r­
do zafarrancho de com bate, es­
tando frente a Punta Carnero. 

E x iste  bastante niebla, p o r lo

Taponam iento de  la
E n  la madrugada del día 28, 

el «M igu e l de. Cervantes» se ha-

A  las cinco y  media de la mi l 
ñaña siguiente, estamos llegao- 
do frente á R ío  Martín,

E l tem poral ha amainado bas­

tante, pero hay mala visibílidai 

A  las seis, todo  está listos 

bordo para em pezar e l fuego, 

N o  obstante, queda suspendids 

en ese m om ento la operacíéa, 

ya que ha cargado la niebla y 
no se v e  nada.

Y  ponem os proa hacia Ceuta. I

D e  im proviso, un avión salo 

de entre las nubes, lanzándonos 

unas cuantas bombas, que, por' 

fortuna, aun cayendo al costado 

del barco, con gran  estrépito, 

ningún daño nos hacen.

Y a  estamos fren te a CeuU.Y 

comienza inm ediatám ente nues­

tra nueva acción. L o s  proyectí* 

Ies republicanos reproducen d 

pánico en la plaza. E l fuego «  
certero.

A  la mañana siguiente, de 

regreso  e n Málaga, la prenw 

hablaría extensam ente de nues­
tro servicio  realizado, así cofflo 

de los llevados a‘ cabo por otras 

unidades de la F lota, combina* 

dam ente, sobre Larache, Tarií*i 

Cádiz y  A lgeciras, en cuyo últí* 

m o punto fué hundido el caño* 

ñero rebe lde  «D a to »  bajo el fue* 

g o  d e 1 acorazado «Jaime I*> 

practicándose tam bién en dicha 
jornada un pequeño desembarco 

en Punta Carnero, donde pudie* 

ron com probar nuestros marí* 

nos que habían sido destruídal 

las baterías enem igas allí insta* 

ladas anteriorm ente.

contra Punta Carnero
que no se abre el fuego basta 

las 6*25, en que em pieza a acia* 

rarse un poco.

N otam os que nuestros dispa* 

ros son contestados por una ba* 

tería de tierra. P o r  lo  visto, des* 
pués de las destruidas por nue*' 

tras unidades días antes, el 
m igo  acaba de montar otra flu®' 

va  en el lugar.

L u ego  de un rato de casbg® 
sobre.lo  costa, nos alejamos de
aquellas aguas, sin haber sufría® 
contratiem po alguno.

entrada d e  Huelva
liaba, de nuevo, frente a Huelv*- 

A l  amanecer, aparece el de*'

T  R
tructor «A lca lá  G a liano», que se 

mantiene por las cercanías.

Más tarde, llegan dos barcos 

mercantes cargados de cemento, 

que, escoltados por e! destruc- 

ter, enfilan la entrada del río , 

manteniéndonos nosotros a c ie i- 

ía distancia de todos ellos, con 

objeto de p roteger la operación  

de taponamiento que van a rea­
lzar.

En el preciso instante de en­

trar los mercantes en el río , apa­

rece un avión enem igo, que, cre­

yendo, sin d u d a ,  que dichos 

mercantes form aban un convoy 

rebelde que intentábamos cap • 

tarar nosotros, nos arroja^varias 

bombas, sin consecuencias, por 

nuestra parte, huyendo luego, 

perseguido por nuestros antia- 
^reor.

Sin em bargo, no pensaron lo 
mismo l o s  de tierra, pues se 

aprestaron a guarnecerse en las 

Cocheras que allí habían cons­

olido, pensando que íbamos a 

hacer un desem barco.

Apenas en sitio  los repetidos 

mercantes, fueron abiertas sus 

'’ fivulas de inundación, siendo 

recogidas sus dotaciones por el 

'*Aica!á'Galíano>.

D esde tierra abrieron fuego 

contra nosotros, haciendo uso 

de ametralladoras y  fusiles.

Cuand: nos disponíam os a 

entrar en acción nosotros, rea­

parece el aparato enem igo, que 

bom bardea al destructo, el cual 

le  pone en fuga con sus d is­
paros.

Son las 9 ‘3 0  la mañana, 

cuando em piezan a hablar los 

cañones del «M igu e l de Cervan­

tes ». Y a  están com pletam ente 

hundidos los dos barcos depo­

sitados. Y  ahora nuestras salvas 

van cayendo sobre los ob jetivos 

de tierra. U n  cuartel vuela he­

cho pedazos, saliendo despavo­

ridos sus moradores, que tienen 

que regresar rápidam ente a sus 

ruinas, pues otra de nuestras 

salvas les corta e l paso y  acre­

cienta su pánico, haciéndoles 
varias bajas.

U na  batería rebelde es des­

montada. Y  se destruye la es­

tación de radio. Y  unos p o lvo ­
rines.

La  jornada ha sido, p u e s ,  
com pleta, a la cual han con tri­
buido poderosam ente todos los 
marinos de los buques partici­
pantes, rivalizando en coraje y  
entusiasmo.

L a  exped ic ión  a l Cantábrico
^u y  cerca de las cinco de la 

de! 21 de Septiem bre, la 

Iota Republicana salía de Má- 

en dirección al Estrecho. 

Después de la cena, se nos 
leyó una alocución, haciéndonos 

®her que los buques declarados 

piratas por el G ob ierno de la 

^pública campaban por sus 

l'spetos en el Cantábrico, por 

® era preciso m archar allá 

* Combatir y  ponerlos en fuga 
hundirlos.

25, sin haber avistado, 
tía enem igo en la trave- 

9 ue un avión, fondeá- 
a 1 - Gi j ón,  para salir fuera 

pocos m om entos.

En la mañana siguiente, nave­

gando, alguien ha descubierto, 

allá en la lejanía, una silueta 

confusa, tocándose inm ediata­

m ente zafarrancho de com bate 

y  saliendo en demanda del bu­

que avistado, que resultó ser un 

crucero alemán.

E l día 27, en unión de l «Ja i­

me I »  y  el «L ib e r ta d » , p ro c e d i­

mos el cañoneo de los ob jetivos 

de Deva.

A l  siguiente día, entrábam os 

en Santander, tributándosenos 

un buen recib im iento, con ti­

nuando viaje luego, el día 29, 

para Bilbao.

A R C O S

[| Comisario Político
N O S  HA DICHO;

Cada día estoy más 
convencido de que la 
guerra no puede re­
solverse de otra for­
ma que con la victo­
ria para las armas de 
la República, porque 
cada día es mayor 
nuestra moral, más 
perfecta la organiza­
ción militar y lo pode­
mos catalogar de su­
blime: nuestra resis-: 
íencia. Un pueblo con 
estas virtudes, jamás 
podrá ser vencido. í

Acom pañados por e l «L ib e r ­

ta d » y  dos destructores, salimos 

el día 30, con ob jeto  de hacer 

una exploración  por aquellas 

costas, recalando, al siguiente 

día, en Santander, donde ya nos 

espera e l «Jaim e I » ,  en unión de 

las otras unidades.

E l «E scañ o » sale del puerto 

precip itadam ente e l 2 de o c tu ­

bre para reconocer un buque 

que se divisa a lo  lejos, que r e ­

sulta ser un petrolero.

E l día 6, vo lvem os todos a 

B ilbao. E l enem igo sigue sin dar 

muestras de vida.

D os días después, recib im os 

orden de regresar al M edite-. 

rráneo.

En la tarde del 15, tropeza­

mos unos vaporcillos portugue­

ses.

D os nuevos pesqueros-pero 

éstos de nacionalidad española- 

son apresados al siguiente día. 

In terrogam os a sus tripulantes 

y  están im buídosM e que,a exce , 

sión de los puertos de V a lencia  

y  Málaga, todos los demás están 

en poder de los facciosos.

Los  pescadores— que son de

V ig o — nos cuentan los crím enes 

que hacen los rebeldes.

L o s  destrúctorer’  que se han 

acercado a lgo  a la ’costa, vienen 

escoltando otros seis pesqueros 

que han apresado. T od os  ellos 

rec iben  ordenes de seguir hacia 

Málaga, cosa que aceptan hasta 

con alegría.

Prosegu im os la navegación , 

pon iendo proa a Casablanca, 

por donde parecen hallarse los 

navios piratas ahora.

En  la tasde del 17, bajando 

hacia el Estrecho, el ' ‘A lm iran te 

Antequera** captura otro  pes­

quero.

D e  im proviso , luego, un avión 

rebelde, m ientras seguíamos e l 

paso, a lo  le jos, de otros varios, 

nos deja caer cuatro bom bas, sin 

consecuencias, ataque que es 

repetido más tarde a ca rgo  de 

varios aparatos.

D e  noche ya, cruzamos e l 

Estrecho. Ceuta v ig ila  con un 

proyector, que no nos ve.

Y  a las 10 horas del día 18, 

dábamos fondo en . Málaga.

■.y-,
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C  A
La velecída^ de ie$

barcoi de ^iiefra
I I

E l capitán A ltham  sostiene, 

por consiguiente, que si los na­

v ios  de línea británicos tuvieron 

que ganar en ve loc idad  a sus r i­

vales no deberían andar menos 

d e  32 nudos, con carga com ple 

ta. P ero  la velocidad no es todo; 

la experiencia de Jutlandia prue­

ba lo  peligroso que es construid 

navios de gran rapidez poten te­

m ente armados, pero incapaces 

de aguantar el go lpe. Con más 

m o tivo  hoy e l barco de com ba­

te  deberá ser susceptible de re­

c ib ir go lp es  peligrosos tanto en 

las superestructuras com o por 

bajo de la cintura acorazada, 

dado e l em pleo de simultáneo 

d e  la bom ba pesada de avión , 

d e l torpedo  de largo alcance y  

de los obuses tirados por e leva­

ción .
Pero  una protección s e r i a  

— com o la ve loc idad— no podrá 

obtenerse más que a costa de 

sacriñcios en el peso. N o  habrá 

más rem edio que hacer sacrifi­

cios en uno de los elem entos 

esenciales, que habrá de ser el 

peso de la artillería principal. 

E l conferenciante inglés expresa 

con ello , sin duda, una de las 

tendencias que prevalecen en 

los círculos oficiales británicos, 
p oco  favorables a los calibres 

excesivos: «D espués de todo, 
lo  que nosotros buscamos, es el 

e fecto  del tiro... L o  que da la 

m edida real del va lor de los na­

v ios  de línea es el núm ero de 

obuses que alcanzan al enem igo 

en un tiem po determ inado, el 

daño que se le causa, en virtud 

d e  la perforación y  de la exp lo ­

sión en el in terior de sus na­

v io s ,..» Se llega así al esquema 

sigu iente. E l desplazam iento se­

rá de 35.000 toneladas; los in­

gleses no se dejan, pues, seducir 

por las dimensiones gigantescas 

de los futuros barcos de línea 

japoneses y  americanos; la v e lo ­

cidad será de 32 nudos; la arti­

llería principal se com pondrá 

de 9  o 10 cañones de 3 5 5  mm., 

la artillería  secundaria, de 12

Maniobra cis Im  destructo­
ras para el rastre© de mina»

piezas de 140  mm., utilizables a 

la vez coBÍra los barcos ligeros 

y  ia aviación; el barco llevará 

dos aviones; su protección  esta­
rá asegurada contra los obuses 

de perforación  de 406 mm. tira­

dos a la distancia mínima de iS  

kms.; y  contra los torpedos, por 

m edio de «b u lg e »  del último 

m odelo; el rad io de acción será 

d e  lO.OOO millas, a U velocidad 

de crucero. Las ínstalacione s e ­

rán de las más modernas, pero 

habrán de evitarse cuidado.ra 

m ente toda carga técnica e x ­

cesiva.

Com o estos nuevos navios de 

berán com batir en com binación 

con unidades más lentas, la tác­

tica del cuerpo de batalla debe­

rá sufrir las m odificaciones o p o r­

tunas de m odo que puedan uti­

lizarse plenamente los dos tipos.

¿Cuál deberá ser el papel de 

los cruceros? Prim ero : L a  p ro ­

tección de la navegación m er­

cante. Segundo; E l recon oc i­

m iento al serv ic io  de la flota de 

batalla.

E l enem igo más tem ib le  del 

buque mercante es e l crucero 

del tipo  «W ash in g ton », de diez 

m il toneladas, arm ado de caño 

nes de 203 mms. E i Im perio  

británico posee 15, los Estados 

Unidos 17 , el Japón 12 , Francia 

e Italia 7, A lem an ia  e Italia 3, en 

construcción o  acabados. E l 

con voy  mercante tendrá igual­
mente que contar con el ataque 
de cruceros casi tan poderosos 
com o los anteriores, de un des. 
plazam iento de 8.0OO toneladas, 
un armamento principal consti­
tu ido por cañones de 152 mms,, 
todos m uy rápidos. Son, por 
ejem plo, en Francia, los «D e  
Grasse* (8.000 toneladas; 12  
piezas de 15 2  mms.; 8 cañones 
antiáereos de 88 mms.; un c in ­
turón acorazado relativam ente 
grueso; 34 nudos de velocidad ); 
en Italia, loa «G a rib a ld i» (9.000 
tonelttdas con carga completa, 
10  piezas de 15 2  mms.; 8 de 
98 mms. antiaéreas; 3 5  nudos de 
velocidad); en e l Japón los «M o -  
g a m i» (8,500 toneladas; 15  ca­
ñones de 154  mms,; 8 d e  126  
antiáereos; 33 nudos de ve loc i­
dad).

P A R A V A N E S
( C on tin u a c ión )

E l gancho en que term inan 

las tiras de los pescantes se en­

gancha en el cáncam o de sus­

pensión del paraván y  se cobra 

de la tira con los tam bores auxi­

liares de los chigres hasta dejar 

los paravanes fuera de sus cal 

zos.

A r r ia d o  de los  p a ra va n es .— Se 

reduce la velocidad deí buque 

hasta quedar entre 10 y  i2  nu­

dos. Se hacen girar los pescan - 

tes hasta llevar ios paravanes 

fuera del costado; el paraván en* 

tre tanto se mantiene qu ieto  por 

m ed io  de b icheros o con ondas 

pasadas por seno. E l ram alillo 

disparador del gancho se d ispo­

ne de m o lo  que el paraván qu e­

de lib re antes de tocar ei agua, 

para lo  cual se habrá marcado 

de antemano el cable. Se corrt- 

*ge cualquier flo jedad o bucle del 

cab le  de rem olque, cobrando 

con el ch igre hasta que quede 

suficientemente tirante.
Los  paravanes son arriados 

uno a uno, arriando la tira con 

e l tam bor auxiliar hasta que 

caiga el paraván, por tener fir ­

m e la trapa del gancho. Se d e ­

ja entonces que el chigre vaya 

largando cable, hasta unos 25 

m etros y  se aplica el freno gra- 

duable para detener el cable 

cuando se hayan largado de 60 

a 65 m etros. Cuando am bos pa­

ravanes están en marcha, con 

65 metros de cable, se larga el 

depresor en la form a siguiente:

se sueltan las vueltas de cable

en las vitas de amarre, y  se pa­

sa el seno d e 1 cable por las 

eslingas, entre los cables de re­

m olque de los paravanes, hasta 

que la m arca de 50 metros esté 

fuera del barco. Este cable se 

amarra de nuevo a la vita . Se 

suspende el depresor con uno 

de los pescantes y  se arria des­

pués entre los cables de los pa­

ravanes, por la popa de las es­

lingas transversales.
En cuanto e l depresor llega 

al agua, se desliza hacía popa

arrastrando consigo ias eslingas. 

£1 em puje hacia afuera de los 

cables de los paravanes, actúa 

com o freno, dando lugar a que 

e l depresor sea rem olcado gra­

dualmente, sin que se produ^ 

can sacudidas en e l cable de re­

m olque del depresor.

A l  ser disparado el depresor, 

se arrian p oco  a puco los cables 

de los paravanes hasta largafr

ble, m edidos desde la guía de 

popa. L o s  tam bores de los chi' 

gres se afirman eficazmente por 

m ed io  de los linguetes. Se puc 

de entonces aumentar la veloci-̂  

dad del buque hasta llegar a lo* 

20 nudos de ve loc idad  norffl*  ̂

de rem olque. La  maniobra qU®' 

da c o m o se representa en 1»

(fig . I)-

_C ,««

......
mili

r<, 2
En la (fig , 2) puede comp*'*’' 

barse la diferencia que 
entre un paraván con depr®*'’’  ̂

y  sin él.

M a n io b ra  p a r a  *

b o rd o .— La  ve loc idad  del buqo*

se reduce hasta quedar entr®
lO

y  12 nudos. Se embraga*^
le-

tambores de los chigres, s® 

Yantan los liguetes y  se cobr*  ̂

simultáneamente los dos P^^ 

vanes hasta que queden 

solam ente unos 65 ^
cable, y  se para de cobrar P

m ed io  del freno de mano.

Luía
Auxiliar Alumo®

7 ==

S e h  
<un d o  
6Q el h 
dillaje. 
tidos y 
el tem e 
prestíg  
ner en  
des, ap  
la victc 
DO ven  
Ejérciti 
a qu ie  
COadici 
ban e 
comba 
auD a  1 

así, s e  
la v¡ct( 
nes d e  
que ia( 
cuenta 
leales, 

N o  1 

confia: 
coQsec 
n o rd ú  
cuemij 
poder 
ouevoi 
pueble 
CD las 
las a r t

Cra; 
contar 
hombi 
reúnac 
anterií 
estudii 
segura 
ba en 
Ies pui 
en de 
que iu 
Cu los 
íu ro s .  
que h{
que. «
sin vai 
del pu 
c«ta c 
les, 80 
de la  ( 
ca de i  
todas 
profes 
Procci 
forma 
líos ol 
las P , 
»un h 
que n 
tra  el 
«US lu 
ro bu, 
furnoi
08 p ,

tures
prime
chadí
®untii
u o n e  
tuciói 
«ur n 
de mi

(  C o n H n u a r i)

Ayuntamiento de Madrid
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EL TEMOR AL D5CTADOR
to<

i a >

ilingaa. | 

d e  loi 

ac tú i  

• a  que 

J o  gra- 

) r o d u í '  

d e

p re so r ,  

cablea 

largar, I

d e l  ca* 

g u ía  <1* 

l o s  cbi* 

n t e  por 

S e  pue- 
vetoci ' 

r a r  a lo* 

norm*^ 

i r a  que­

r a  en ia

e n t r e

COlDptO'

a exi*̂ * 
lepre*or

’iforl^s* 

el buq“*

lo*
« 5 “ '  ,
:s, se ■*' 

.cobf*® 
os  

:n
stros

.0.

ROR EL CSEIMERAI- W.

III

Se b a  a e u t a d o  q u e  e l  M a n d o  e s  
<UD d o n > ,  c u a l i d a d  q u e ,  a l  f o r j a r s e  
en el h o m b r e ,  p u e d e  l l e v a r  a l  c a u ­
dillaje. E s t o  h a c e  q u e  a l g u n o s  p a r *  
tidos y  g r u p o s  s i u d i c a l e s  a b r i g u e n  
el t e m o r  d e  q « e ,  a l  r e a l i z a r  c o n  
p res tig io  y  é x i t o  l a  g e s t i ó n  y  p o ­
ner e n  p r á c t i c a  y  v a l o r  l a s  c u a l id a *  
des, a p a r e c i e s e  e u  e l  m o m e n t o  d e  
!a v ic to r i a  « e l  d i c t a d o r » .  P o r  e l lo  
DO v e n  a l g u n o s  c o n  a g r a d o  e n  el 
Ejército , p o r  p a r t e  d e  l a  p o l í t i c a ,  
a q u ie n  p u e d a  r e u n i r  t o d a s  l a s  
co n d ic io n e s  q u e  a n t e r i o r m e n t e  s e  
han e n u m e r a d o ;  p o r  e l l o  s e  le  
com bate  p o r  t o d o s  l o s  m e d i o s ,  
aun a  s a b i e n d a s  d e  q u e ,  a l  h a c e r l o  
así, s e  r e t a r d a  la  c o n s e c u c i ó n  d e  
la v i c to r i a  y  s e  s i g u e n  i n s p i r a c i o -  
Qcs d e  i o s  e n e m i g o s  d e l  R é g i m e n  
que l u c h a n  p o r  e l  f a s c i s m o  y  q u e  
cuentan, e n t r e  l o s  q u e  s e  l l a m a n  
leales, c o n  a g e n t e s  p r o v o c a d o r e s .

N o  f o m e n t a r  i a  d i s c i p l i n a  y  la  
confianza e n  e l  J e f e ,  e s  r e t a r d a r  l a  
c o n se c u c ió n  d e  l a  v i c t o r i a ,  f in  p r i ­
m ordial d e  l a  g u e r r a :  v e n c e r  a l  
enem igo , d e s t r u i r  a l  f a s c i s m o  y 
p o d er  i m p l a n t a r  l o s  p r i n c i p i o s  
nuevos e n  t o d o  f t i  v i g o r ,  d a n d o  a l  
pueblo lo  q u e  e s  s u y o  y  q u e  g a n ó  
en las u r n a s  y  a h o r a  d e f i e n d e  c o n  
les n rm á s .

C r a s o  e r r o r  e l  d e s c o n f i a r ,  s i  
Contam os e n t r e  n o s o t r o s  c o n  
h o m b res  d e  f o r m a c i ó n  m i l i t a r  q u e  
reúnan l a s  c u a l i d a d e s  e x p r e s a d a s  
« n te r io r m e n te  y  f o r m a d o s  e n  e l  
estudio  d e  la  H i s t o r i a  y  a  l o s  q u e  
e e g u ra m e n te  s e  h á  p u e s t o  a  p r u e ­
be en  lo s  f r e n t e s  d e  c o m b a t e ,  o  s e  
les p u e d a  p o n e r ,  y  s e r  u t i l i z a d o s  
eu d e b i d a  f o r m a .  D e  t o d o s  J o s  
que l u c h a r o n  y  h a n  s i d o  p r o b a d o s  
Cu lo s  f r e n t e s ,  p o d e m o s  e s t a r  s e -  
{Uros. L o s  m i l i t a r e s  p r o f e s i o n a l e s  
lu e  h a n  q u e d a d o  a  n u e s t r o  l a d o  y 
^ue, e n  l o s  p r i m e r o s  m o m e n t o s ,  
•lo v a c i la r ,  l u c h a r o n  p o r  l a  c a u s a  
del p u e b l o ,  lo  e s t á n  p o r  a m o r  a  
esta c a u s a  y  p o r  s u s  i d e a s  l i b e r a -  
es, s o n  d e f e n s o r e s  d e l  P u e b l o  y  
de la C o n s t i t u c i ó n  d e  l a  R e p ú b l i -  

d e m o c r á t i c a  d e  t r a b a j a d o r e s  d e  
c l a s e s ;  s o n  e s t o s  m i l i t a r e s  

p ro f e s io n a le s  i g u a l e s  q u e  l o s  q u e  
p ro c e d e n  d e l  p u e b l o ,  f o r j a d o s  y  
O rinados e n  l a  g u e r r a  y  q u e  a q u e -  

o t r o s  f o r m a d o s  e n  l a s  E s c u e -  
’  ° ® p o l a r e s  d e  G u e r r a .  T o d o s  

h i jo s  d e l  p u e b l o  y  o b r e r o s ,  
ba^ ° °  o s a r á n  j a m á s  l u c h a r  c o n -  

p u e b l o  y  m e n o s  d e r r o c a r  
**®®rtades p a r a  t i r a n i z a r l o ;  p e -  

b u e n o  e s  p r e v e n i r n o s  y  o r i e n -  
1 v i g i l a n d o  y  c o n t r o l a n d o  a  

•  p r i m e r o s ,  e» d e c i r ,  a  l o s  m il i -  
p r o f e s i o n a l e s  q u e  d e s d e  el 

r n m e r  m o m e n t o  l u c h a n  o  h a n  l u ­
chado e n  l o s  fi e n t e s ,  p a r a - q u eCftRi- . •r^.uiwo, p a i a -
Con t r a b a j a n d o  y  l u c h a n d o  
ju . .  irrayo r  r e s p e t o  a  i a  C o n s t i -  
j .  q u e  i m p i d e  q u e  p u e d a  l le -  
^  u i a g ú n  m i l i t a r  a  u n a  s i t u a c i ó n  

•b a n d o  o  p r i v i l e g i o  e n  c o n t r a

d e  l a s  n o r m a s  c o n s t i t u c i o n a l e s  y  
e n c a u z a n d o  a  l o s  d e m á s  p a r a  q u e ,  
e n  t o d o  m o m e n t o ,  s u s  s e r v i c i o s  
p u e d  in  s e r  ú t i l e s ;  p e r o ,  s o b r e  t o ­
d o ,  n o  d e b e m o s  o l v i d a r  q u e  c u a n ­
t o s  h a n  q u e d a d o  a  n u e s t r o  l a d o  
r e s p e t a n  l a  C o n s t i t u c i ó n  y  é s t a  e s  
l a  b a s e  d e  q u e  « e l  c a u d i l l o - ' ,  e l  
c o n d u c t o r  d e  m a s a s  a  la  v i c t o r i a  
n o  p o d r á ,  s i n  o l v i d a r  y  f a l t a r  a  
s u s  d e b e r e s ,  c o n v e r t i r s e  e n  « u n  
d i c t a d o r » .  P e r o ,  c o m o  m a y o r  g a ­
r a n t í a ,  a ú n  d e b e m o s  p r o c u r a r  q u e  
l a  A l t a  D i r e c c i ó n  (e l  M a n d o  o u -  
p r e m o )  n o  p u e d a  l l e g a r  a  h a c e r  
u n a  l a b o r  p e r s o n a l ,  s i n o  u n a  o b r a  
a r m ó n i c a ,  p e r o  c o n j u n t a ,  d e  t o d o s  
l o s  e l e m e n t o s  q u e  c o m p o n e n  e l  
G o b i e r n o .  L a  v i c t o r i a  s e r á  l a  o b r a  
d e l  p u e b l o ;  e l  c a u d i l l o ,  e l  e j e c u t o r  
d e  l a  v o l u n t a d  d e l  p u e b l o ,  q u e  h a  
s a b i d o  u t i l i z a r  s u s  d o t e s  d e  m a n ­
d o .  E j e m p l o s  g r a n d e s  h e m o s  t e n i ­
d o  e n  la  d i r e c c i ó n  d e  l a s  g u e r r a s ;  
l a  m á s  p r ó x i m a  h a  s i d o  l a  g u e r r a  
e u r o p e a .  L a  t e o r í a  d e  l o s  a l i a d o s ,  
q u e  d e f e n d í a n  l a  c a u s a  d e  l a  l i b e r ­
t a d  e n  la  g r a n  c o n t i e n d a  m u n d i a l ,  
v a m o s  a  a n a l i z a r l a  r á p i d a m e n t e :  

F r a n c i a ,  a l  i n i c i a r s e ,  e n t r e g a  la  
d i r e c c i ó n  d e l  E j é r c i t o  a  u n  h o m ­
b r e ;  la  p o l í t i c a  d e  l a  g u e r r a  e r a  
l l e v a d a  p o r  e l e m e n t o s  p o l í t i c o s .  
L o s  i n t e r e s e s  d e  l o s  a l i a d o s ,  p r i n ­
c i p a l m e n t e  l o s  i n g l e s e s ,  s e  b a s a ­
b a n  e n  q u e  la  d e f e n s a  n a c i o n a l  e s  
u n  p r o b l e m a  a  c o n s i d e r a r  e u  s u  
t o t a l i d a d  y  d e l  q u e  s o n  e l e m e n t o s  
s o l i d a r i o s  l a  p o t e n c i a  m i l i t a r  d e  
s u s  e j é r c i t o s ,  d e  s u s  e s c u a d r a s  d e  
m a r  y  a i r e ,  e l  d e s e n v o l v i m i e n t o  
d e  s u  c o m e r c i o  y  d e  s u  i n d u s t r i a  
y  la  r i q u e z a  y  l a  e c o n o m í a  n a c i o ­
n a l ,  q u e  d e b e  s e r  f o r t a l e c i d a  p o r  
l a  p o l í t i c a  d e l  G o b i e r n o ,  q u e  h a  
d e  h a c e r  f r e n t e  a l  p r o b l e m a  d e  
f o r t a l e c e r  y  v i g i l a r  t o d o s  l o s  e l e ­
m e n t o s  d e  p r o d u c c i ó n ,  s in  d e s c u i ­
d a r  n i n g u n o .

F r a n c i a ,  a l  i n i c i a r s e  l a  g u e r r a ,  
p o r  l e y e s  v o t a d a s  e n  C o r t e s ,  c o n ­
f i r ió  p o d e r e s  e x t r a o r d i i n i r i o s  a l  
G o b i e r n o  y  r e t r a s ó ,  p o r  s u  U b r e  
v o l u n t a d ,  l a s  s e s i o n e s  d e  l a s  C á ­
m a r a s ,  p a r a  d e j a r  e n t e r a  l i b e r t a d  
d e  a c c i ó n  a l  G o b i e r n o  y  a l  M a n d o ;  
y e l  G o b i e r n o ,  p o r  s u  l i b r e  v o l u n ­
t a d  y  p o r  i n t e r m e d i o  d e l  M i n i s t r o  
d e  l a  G u e r r a ,  c o n f i r i ó  p r á c l i c a m e n -  
t e  t o d o s  l o s  p o d e r e s  a  u n  h o m b r e ,  
a l  g e n e r a l  j o f f r e ,  c o n v i r t i é n d o s e  
é s t e  e n  d i r e c t o r  d e  ¡a  g u e r r a  y  l o s  
m i n i s t r o s  e n  s u s  p r o v e e d o r e s .  N o  
s e  a p r o v e c h a r o n  l o s  ó r g a n o s  d e  l a  
d e f e n s a  n a c i o n a l  d e  l a  p a z  y  e l  r e n ­
d i m i e n t o  d e  l a  o r g a n i z a c i ó n  i m p r o ­
v i s a d a  f u é  d e f i c i e n t e .  J o f f r e  a s u m i ó  
i n t e g r a l m e n t e  l o s  p o d e r e s  q u e  e l  
m i n i s t r o  l e  c o n f i r i ó ,  y  n u n c a  i n f o r ­
m a b a ,  n i  a  é s t e  n i  a  q i n g u p a  o t r a  
e n t i d a d  g u b e r n a m e n t a l ,  d e  s u s  p l a ­
n e s  d e  o p e r a c i o n e s .  E s t o  f u é  u n  
e r r o r ;  p o r  e s o  d e c í a m o s  a n t e s  q u e  
n o .  s e  d e b e  l l e g a r  a  q u e  i a  a l t a  
d i r e c c i ó n  d e  l a  g u e r r a  s e a  u n a  l a ­
b o r  p e r s o n a l ,  p u e s  e l l o  n o s  l l e v a ­
r í a ,  c o m o  l l e v ó  a  l o s  f r a n c e s e s ,  a

u n a  s e r i e  n u m e r o s a  d e  s o r p r e s a s  
q u e  i b a n  r e v e l a n d o  y  m a n i f e s t a n d o  
e i r  l a  l u c h a :  c o n s u m o  d e s m e d i d o  
d e  m u n i c i o n e s ,  f a l l a  d e  c o n e x i ó n  
e n t r e  l a  p r o d u c c i ó n  y  e l  c o n s u m o ,  
q u e  o b l i g a b a  a  l a s  n a c i o n e s  a l i a d a s  
a  q u e  s e  a d a p t a s e n  d i f í c i l m e n t e  a  
l a s  c o n d i c i o n e s  d e  e s t a  n u e v a  s i ­
t u a c i ó n ;  s e  e m p l e a b a n  o r g a n i s m o s  
a n t i g u o s ,  s e  c r e a b a n  o t r o s  n u e v o s ,  
s e  e s t u d i a b a n  m o d i f i c a c i o n e s  d e  
l o s  o r g a n i s m o s  m i n i s t e r i a l e s  y  e l  
p r o b l e m a  s e  a g r a v a b a  c a d a  d í a  
p o r q u e  e l  C o n s e j o  d e  M i n i s t r o s ,  
d e m a s i a d o  n u m e r o s o  y  c o m p l e j o  

• p a r a  d e s e m p e ñ a r  l a s  f u n c i o n e s  d e l  
C o m i t é  d i r e c t o r  d e  l a  g u e r r a  y  s ó ­
l o  c o n  p o d e r e s  l e g i s l a t i v o s ,  q u e  n o  
le  d a b a n  m a y o r  c a p a c i d a d  p a r a  la  
a l t a  d i r e c c i ó n ,  e s t a b a  e n t r e g a d o  a  
« u n  h o m b r e » .  P a r e c í a  q u e  n o  e r a  
p o s i b l e  e n c o n t r a r  u n a  s o l u c i ó n  
a d e c u a d a  d e n t r o  d e l  m a r c o  d e  l a  
C o n s t i t u c i ó n ,  y  a s i  s e  l i e g a  a  1 9 1 6  
e n  q u e  J o f f r e  t u v o  q u e  s e r  s u s t i ­
t u i d o  y  e l  G o b i e r n o  a s u m e  s u s  d e ­
r e c h o s  c o n s t i t u c i o n a l e s  d e  c o n t r o l  
g e n e r a l  e n  l a  d i r e c c i ó n  d e  l a  g u e ­
r r a  y  d e c i d e  s u p l i r  la  f a l t a  d e  u n  
o r g a n i s m o  p o l í t i c o  q u e  d i e s e  i m ­
p u l s i ó n  y  d i r e c c i ó n  e n é r g i c a s  y  s i ­
m u l t á n e a m e n t e  c o o r d i n a r a  l o s  d i ­
f e r e n t e s  m e d i o s  d e  c o m b a t e  e n  Ip s  
f r e n t e s  e c o n ó m i c o ,  m i l i t a r ,  n a v a l ,  
d i p l o m á t i c o ,  e t c é t e r a ,  c r e a n d o  u n  
« C o m i t é  d e  G u e r r a *  d e  c o m p o s i ­
c i ó n  p o l í t i c a  y  t é c n i c a  y  c  o  n  ia  
m i s i ó n  d e  a s e g u r a r  l a  d i r e c c i ó n  p o ­
l í t i c a  d e  la  g u e r r a  y  e s t u d i a r ,  p r e ­
p a r a r  y  s o m e t e r  a  l a  a p r o b a c i ó n  
d e l  C o n s e j o  d e  M i n i s t r o s  l a s  c u e s ­
t i o n e s  g e n e r a l e s  d e  l a  d i r e c c i ó n  d e  
l a  g u e r r a  d e  l a  q u e  d e b í a  s e r  r e s ­
p o n s a b l e  e l  G o b i e r n o .  E s t e  C o m i ­
t é  f u n c i o n a b a  e n  s e s i ó n  p e r m a n e n ­
t e ;  p e í  o  s u  l i b e r t a d  d e  a c c i ó n  n o  
e r a  c o m p l e t a ,  y  s u  e f i c a c i a  m u y  
p e q u e ñ a .  S u s  d e l i b e r a c i o n e s  m á s  
i m p o r t a n t e s  d e b í a n  s e r  s o m e t i d a s  
a l  a c u e r d o  C o n s e j o  d e  M i n i s ­
t r o s ;  f u n c i o n a b a  c o n  u n a  S e c r e t a ­
r í a  t é c n i c a ,  q u e  t e n i a  p o r  ú n i c a  
m i s i ó n  p r e p a r a r  e l  e s t u d i o  d e  l a s  
c u e s t i o n e s  a  s o m e t e r  a l  G o b i e r n o .  
E s t e  s i s t e m a  t e n i a  g r a n d e s  i n c o n ­
v e n i e n t e s  q u e  s e  m a n i f e s t a r o n  
c u a n d o  f u é  r e c h a z a d a  l a  p r o p u e s t a  
d e l  g e n e r a l  C a s t e l o a u  p a r a  j e f e  d e l  
E s t a d o  M a y o r  G e n e r a l ;  p e r o ,  s in  
e m b a r g o ,  s u  a c c i ó n  l l e g ó  a  s e r  r á ­
p i d a  y  e n é r g i c a  y  m e j o r ó  n o t a b l e ­
m e n t e  l a  d i r e c c i ó n  s u p e r i o r  d e  la  
g u e r r a ;  C l e m e n c e a u ,  e n  e l  a ñ o  
1 9 1 7 ,  d i ó  n u e v a  c o n s t i t u c i ó n  a  e s e  
. C o m i t é ’ , y  f o r m a r o n  p a r t e  d e l  
m i s m o  c o m o  v o c a l e s ,  a d e m á s  d e  
l o s  m i n i s t r o s ,  e l  j e f e  d e l  E s t a d o  
M a y o r  d e l  E j é r c i t o  y  e l  j e f e  d e l  
E s t a d o  M a y o r  N a v a l ;  d e  t o d o s  e s ­
t o s  « C o m i t é s  d e  G u e r r a »  f o r m a ­
b a  p a r t e  e l  M i n i s t r o  d e  H a c i e n d a ,  
p o r  e l  g r a n  p a p e l  q u e  é s t a  y  l a  
E c o n o m í a  j u e g a n  e u  e l  d e s e n v o l v i ­
m i e n t o  d e  la  g u e r r a  y  e n  s u  d i r e c -  

c i ó n .
L a  S e c r e t a r í a  d e l  « C o m i t é  d e  

G u e r r a »  f u é  e o n v e r t i d a  e n  u n a  S e ­

c r e t a r í a  G e n e r a l  y  e r a  p r e s i d i d a  
p o r  u n  m i e m b r o  d e l  G o b i e r n o  c o n  
e l  n o m b r e  d e  S u b s e c r e t a r í a  d e  E s ­
t a d o ,  e n  l a  P r e s i d e n c i a  d e l  C o n s e ­
j o  d e  M i n i s t r o s ,  p a r a  l a  g u e r r a ;  l a  
P r e s i d e n c i a  d e l  C o n s e j o  d e  M i n i s ­
t r o s  y  e l  M i n i s t e r i o  d e  l a  G u e r r a  
f u n c i o n a b a n  c o m o  u n  s o l o  M i n i s ­
t e r i o .

E n  I n g l a t e r r a ,  d e s p u é s  d e  d e c l a ­
r a d a  i a  g u e r r a ,  l a  d i r e c c i ó n  s u p e ­
r i o r  d e  e l l a  f u é  a s u m i d a  p o r  e l  G o ­
b i e r n o  c o n s e c u e n t e  c o n  s u  o p i ­
n i ó n  t o t a l i t a r i a ,  y  a s í  s e  m a n t u v o  
h a s t a  n o v i e m b r e  d e  1 9 1 4 ;  p e r o ,  l a  
f a l t a  d e  p l a n e s  d e  c a m p a ñ a ,  e l  n o  
f u D c i o a a m i e n t o  d e  l o s  o r g a n i s m o s  
a u x i l i a r e s  d e l  E s t a d o  M a y o r  G e n e -  
n e r a l  d e l  E j é r c i t o  a c o n s e j a b a n  la  
v a r i a c i ó n  d e  é s t e  s i s t e m a ;  s i n  e m ­
b a r g o ,  s u b s i s t í a  e l  r e c e l o ^  q u e  y a  
a p u n t a m o s  p u e d e  e x i s t i r  a q u í ,  d e  
t e m o r  a l  h o m b r e ,  y  c o m o ,  p o r  o t r o  
l a d o ,  t a m b i é n  e x i s t í a n  lo s  r e c e l o s  
q u e  e n  1 8 9 0  a p u n t a b a  S i r  C a m -  
b e l l - B a n n e i m a n n  y  e n  1 8 9 5  B a l -  
f o u r ,  d e  q u e  e l  C o m a n d a n t e  e n  j e ­
f e  f u e s e  e l  ú n i c o  c o n s e j e r o  m i l i t a r  
d e l  M i n i s t e r i o  d e  l a  G u e r r a  y  d e  
q u e  l o s  m i u i s t r o s  n o  t u v i e r a n  l i b e r ­
t a d  d e  e l e c c i ó n  e n t r e  v a r í a s  o p i ­
n i o n e s  y  p u d i e r a n  d e j a r s e  i n f l u e n ­
c i a r  e x c l u s i v a m e n t e  p o r  u n a  ú n i c a  
p e r s o n a l i d a d ,  h i z o  q u e ,  a l  i g u a l  
q u e  e n  F r a n c i a ,  s e  c o n s t i t u y e r a  e n  
n o v i e m b r e  d e  1 9 1 4  u n  « C o n s e j o  
d e  G u e r r a »  c u y o  f in  p r i n c i p a l  e r a  
r e d u c i r  e l  n ú m e r o  d e  m i e m b r o s  d e l  
C o n s e j o  d e  M i n i s t r o s  q u e  p e r s o ­
n a l m e n t e  p a r t i c i p a s e n  e n  l a  d i r e c -  

' ciÓD d e  la  g u e r r a  a s i s t i d o s  p o r  u n  
C u e r p o  d e  p e r i t o s  y  t é c n i c o s ;  f u n ­
c i o n a b a  b a j o  l a  d i r e c c i ó n  y  r e s ­
p o n s a b i l i d a d  g e n e r a l  d e l  C o n s e j o  
d e  M i n i s t r o s ,  a l  q  u  e  i n f o r m a b a  
a n t e s  d e  i n i c i a r  u n a  p o l í t i c a  n u e v a  
y  p o n í a  e n  e j e c u c i ó n  l a s  c u e s t i o n e s  
p a r a  q u e  l a  a u t o r i z a b a  e l  C o n s e j o  
d e  M i n i s t r o s .  S u  r e n d i m i e n t o  e r a  
e s c a s o  p o r q u e  n o  e s t a b a n  b i e n  d e ­
f i n i d a s  l a s  f u n c i o n e s  d e  l o s  m iq i s -  
t r o s  c o n s e j e r o s .
L a  d i r e c c i ó n  d e  l a  g u e r r a ,  l o  m i s m o  
e n  I n g l a t e r r a  q u e  e n  F r a n c i a ,  n o  
e r a  f r a n c a m e n t e  p e r f e c t a ;  h a c í a  f a l ­
t a  v a r i a r l a  s o l a m e n t e .  L a  i n d i v i d u a ­
l i d a d  e x t r a o r d i n a r i a d e  L o r d  K i t c h e -  
n e r ,  p e r m i t i ó  s a l v a r  l a  s i t u a c i ó n ,  
p u e s  a s u m i ó  d e  h e c h o  l a s  f u n c i o ­
n e s  d e  m i n i s t r o  d e  l a  G u e r r a  y  j e ­
f e  d e l*  E s t a d o  M a y o r  G e n e r a l  d e l  
I m p e r i o ,  i m p l a n t a d o  c o m o  p r i m e a  
m e d i d a  l a  c r e a c i ó n  d e  u n a  f u e H a  
m i l i t a r  d e  p r i m e r  o r d e n .

E n  1 9 1 5  s e  c o n v i r t i ó  e l  « C o n ­
s e j o  d e  G u e r r a »  e n  u n  « C o m i t é  d e  
G u e r r a  d e l  M i n i s t e r i o »  ( W a r  C o m  
m i t e e ) ,  m á s  r e d u c i d o  q u e  e l  a n t e ­
r i o r  y  c o n  m e n o s  p o d e r ,  p u e s  t o ­
d a s  l a s  d e c i s i o n e s ,  a n t e s  d e  e j e c u ­
t a r l a s ,  h a b í a n  d e  s e r  s o m e t i d a s  a l  
C o n s e t o  d e  M i u i s t r o s ,  y e n  d i c i e m ­
b r e  d e  e s e  a ñ o  s e  d i s p u s o  q u e  e j e -  
c i e r a  l a s  f u n c i o n e s  d e  C o m a n d a n t e  
e n  j e f e  d e l  c o n j u n t o  d e  l a s  f u e r z a s
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B i i l i t a r e s  d e l  I m p e r i o ,  y e l  j e f e  d e l  

E s t a d o  M a y o r  G e n e r a l  d e s e m p e ñ a  

b a  l a s  f u n c i o n e s  d e  j e f e  d e  E s t a d o  

M a y o r  d e l  G e n e r a l  e n  j e f e .  A  l o s  

m i n i s t r o s  d e  lu  G u e r r a  y  d e  M a r i ­

n a  l e s  q u e d a b a  l a  r r e s p o n s a b i l í d a d  

d e l  r r e c l u t a m i e n t o ,  o r g a n i z a c i ó n ,  

i b s t r u c i ó n ,  a l i m e n t a c i ó n  y  e q u i p o  

d e  l a s  f u e r z a s  m i l i t a r e s  y  n a v a l e s .  

C u a n d o  L l o i d  G é o r g e  s e  e n c a r g a  

d e l  G o v i e r n o  e n  1 9 1 6 ,  e s  c u a n d o  

e l  ó r g a n o  d e  d i r e c c i ó n  d e  l a  g u e r r a  

a i c a d c z  l a  m a y o r  p e r f e c c i ó n ;  e l  

« C o m i t é  d e  G u e r r a  d e !  M i n i s t e r i o »  

e s  s u s t i t u i d o  p o r u n  « C o m i t é  d e  

G u e r r a - ,  c o n  l a s  a t r i b u c i o n e s  d e l  

a n t e r i o r  C o m i t é  y  l a s  d e l e g a d a s  

d e l  C o n s e j o  d e  M i n i s t r o s .  L o  c o m *  

p o n i a n  e l  P r e s i d e n t e  d e l  C o n s e j o  

d e  M i n i s t r o s  y  c i n c o  M i n i s t r o s  m á s  

u n o  d e  l o s  c u a l e s  e r a  e l  t i t u l a r  d e l  

m i n i s t e r i o  d e  H a c i e n d a ,  y  l o s  c u a ­

t r o  r e s t a n t e s  m i n i s t r o s  s in  c a r t e r a ;  

e l  m i n i s t r o  d e  H a c i e n d a  e r a  e l  

a g e n t e  d e  e n l a c e  e n t r e  e l  « C o m i t é  

d e  G u e r r a * ,  e l  C o n s e j o  d e  M i n i s ­

t r o s  y  e l  P a r l a m e n t o ,  e n  d o n d e  c o n  

t e s t a b a  a  l o s  d e b a t e s  e  i n t e r p e l a ­

c i o n e s .  L l o y d  G e o r g e ,  c o n  lo s  

m i e n b i o s  r e s t a n t e s  d e l  C o m i t é  y  

l o s  t é c n i c o s ,  d i s p o n í a  a s i  d e l  t i e m ­

p o  n e c e s a r i o  p a r a  s u  g r a n  t a r e a ,  

p u e s  e s t e  n u e v o  C o m i t é  t e n i a  la  

d i r e c c i ó n  t o t a l  d e  i o s  a s u n t o s  d e  

l o s  a s u n t o s  d e  l a  g u e r r a  y  l o s  e j e r ­

c í a  c o n  u n a  e f i c e n c i a  q u e  n u n c a  s e  

h a b í a  a l c a n z a d o  a n t e s »  H e ñ í a  p l e ­

n o s  p o d e r e s  d e  d e c i s i ó n  y  e r a  

a s i s t i d o  p o r  u n  b u e n  o r g a n i s m o  

t é c n i c o  d e  t r a b a j o ,  q u e  e r a  n o  

m á s  q u e  la  a u t i g u a  S e c r e t a r í a  d e l  

C o m i t é  d e  D e f e n s a  d e l  I m p e r i o ,  

c o n s i d e r a b l e m e n t e  r e f o r z a d a  c o n  

m e d i o s  y  p i e r s o n a l ,  p a r a  p o d e r  

e j e r c e r  u n a  a c c i ó n  d e  g r a n  i m p o r ­

t a n c i a  b a j o  u n  r é g i m e n  c a s i  d i c t a ­

t o r i a l  a  c u y a s  ó r d e n e s  s e  m o v í a n  

e  i m p u l s a b a n  l o s  d e m á s  m i n i s t e ­

r i o s ,  d i r i g i d o s  e n  s u  c a s i ' t o t a l i d a d  

p o r  t é s n i c o s  q u e  t r a b a j a b a n  c o n  

u n  n o t a b l e  r e n d i m i e n t o .

E n  1 9 1 7  s e  a l t e r ó  e l  r é g i m e n  d e  

e s t e  « W a r  C o m m í t e e » ,  c o n s t i t u ­

y é n d o s e  a d e m á s  e l  x C q p i t é  d e  

p o l í t i c a  d e  g u e r r a  d e l  G o b i e r n o ,  

C o m p u e s t o  p o r  m i e m b r o s  d e l  C o ­

m i t é  d e  G u e r r a  y  a l g u n o s  d e l  C o n ­

s e j o  d e  M i n i s t r o s ,  p a r a  o c u p a r s e  

s ó l o  d e  l a  p o l í t i c a  d e  l a  g u e r r a  e n  

g e n e r a l .
H e m o s  v i s t o  q u e  l a  c o n s t i t u c i ó n  

d e  u n  « C o m i t é  d e  G u e r r a  • s e  i m ­
p u s o  t a n t o  e n  F r a n c i a  c o m o  e n  
¡ n g l a t e i r a ,  y  q u e  e s t e  « C o m i t é  d e  
G u e r r a »  a s u u ú ó  e l  p a p e l  d e  G e ­
n e r a l í s i m o ,  t e n i e n d o ,  c o m o  ó r g a n o  
d e  t r a b a j o ,  u n a  S e c r e t a r í a  m i l i t a r  
q u e  u o  e s  m á s  q u e  e l  E s t a d o  M a ­
y o r .

L o s  p a í s e s  a l i a d o s  v i e r o n  l a  n e ­
c e s i d a d  d e  q u e  l a  a l t a  d i r e c c i ó n  
d e  l a  g u e r r a  n o  f u e s e  c o n f i a d a  a  
u n  s o l o  h o m b r e .  S o n  l a s  t e o r í a s  
l i b e r a l e s  d e  d i r e c c i ó n  l a s  q u e  i n s ­
p i r a n  t a m b i é n  n u e s t r o  m o v i m i e n t o  
r e v o l u c i o n a r i o ;  p e r ®  s í  s e  v i ó  l a  
n e c e s i d a d  d e  u n a  « ú n i c a  d i r e c ­
c i ó n » ,  q u e  s e  e u c o m e n d a b a  a l  
« C o m i t é  d e  G u e r r a » ;  d e  l a  e j e c u ­
c i ó n  m a t e r i a l  y  d e  d e t a l l e  s e  e n ­
c a r g a b a n  l o s  m a n d o s  m i l i t a r e s  a  
t r a v é s  "de  u n  ó r g a n o  t é c n i c o  p a r a  
l a  t r a n s m i s i ó n  d e  l a s  d i r e c t r i c e s .

S i  e s t a b l e c e m o s  u n  p a r a l e l o  e n ­
t r e  lo  q u e  p a s ó  e n  la  G r a n  G u e r r a  
y  l o  q u e  h a  o c u r r i d o  e n  n u e s t r o  
p a í s ,  d e s p u é s  d e  la  c r i m i n a l  s u b l e ­
v a c i ó n  m i l i t a r ,  q u e  h a  e n t r e g a d o  
n u e s t r o  s u e l o  p a t r i o  a  n a c i o n e s  
e x t r a n j e r a s ,  v e r e m o s  q u e ,  e n  lo s  
p r i m e r o s  m o m e n t o s ,  e n  l o s  m e s e s  
d e  j u l i o  y  a g o s t o  d e  1 9 3 6  l a  d i r e c ­
c i ó n  d e  la  g u e r r a  e r a  l l e v a d a  e n  
p l e n o  p o r  e l C o n s e j o  d e  M i n i s t r o s  
y  e j e c u t a d a  p o r  l o s  m i n i s t e r i o s  d e  
l a  G u e r r a  y  M a r i n a  c o n  lo s  e s c a ­
s o s  e l e m e n t o s  t é c n i c o s  y  m a t e r i a ­
l e s  d e  q u e  d i s p o n í a n ;  e n  s e p t i e m ­
b r e  y  o c t u b r e  c o n t i n u ó  l a  m i s m a  
o r i e n t a c i ó n  d e  d i r e c c i ó n  p o r  e l  
C o n s e j o  d e  M i n i s t r o s  y  e j e c u c i ó n  
d e  l a  g u e r r a  p o r  l o s  m i n i s t r o s  d e  
l a  G u e r r a  y  d e  M a r i n a  y  A i r e ,  c o n  
p l e n i t u d  d e  p o d e r e s .  E s  d e c i r ,  e l  
i n c o n v e n i e n t e  s e ñ a l a d o  e n  la  G r a n  
G u e r r a  d e  q u e  e l  C o n s e j o  d e  M i ­
n i s t r o s ,  p o r  e l  g r a n  n ú m e r o  d e  
m i e m b r o s  c o n  q u e  c o n t a b a ,  e r a  
p e r j u d i c i a l  p a r a  la  a l t a  d i r e c c i ó n  
d e  la  c a m p a ñ a ,  c o n t i n u ó  e n  n u e s ­
t r o  p a í s ,  y  f u e  e n  e l  m e s ' d e  n o ­
v i e m b r e  d e  1 9  6  c u a n d o ,  c o n v e n  
c i d ü s  e l  G o b i e r n o  y  l o s  P a r t i d o s  
d e  l a  n e c e s i d a d  d e  la  c o o r d i n a c i ó n  
d e  l a s  f u e r z a s  d e  m a r ,  t i e r r a  y  a i r e  
p a r a  i .T ip o n c r  q u e  l a  v o l u n t a d  y  la  
a c c i ó n  s e a n  ú n i c a s  y  q u e  l o s  d i f e ­
r e n t e s  ó r g a n o s  d e  e j e c u c i ó n  s e  
c o n v i e r t a n  e n  r u e d a s  d e  u n  m i s m o  
e n g r a i K i j e  p a r a ,  e n  ín t ím ia  c o n e ­
x i ó n  t e d a s  l a s  f u e r z a s  m i l i t a r e s  y  
e c o n ó m i c a s ,  o b t e n e r  l a  v i c t o r i a ,  
c o n  la  i d e a  d e  q u e  la  p o l í t i c a  d e  la  
g u e r r a  y  l a  p o l í t i c a  m i l i t a r ,  e s t a  
ú l t i m a  d e  c a r á c t e r  e m i n e n t e m e n t e  
t é c n i c o ,  m a r c h e n  a l  u n í s o n o ,  s e  
c o n s t i t u y e  e l  « C o n s e j o  S u p e r i o r  
d e  l a  G u e r r a ,  a n á l o g o  a  l o s  « C o ­
m i t é s  d e  G u e r r a »  a l i a d o s ;  p e r o  
s in  q u e  s e  h a y a  d e l i m i t a d o  s u s  
a t r i b u c i o n e s ,  s i n  q u e  t e u g a  a q u e ­
l l a s  a m p l i a s  q u e  t e f l í a  e l  C o m i t é  
d e  G u e r r a  i n g l é s  y  s i n  c o n t a r  c o n  
l a  S e c r e t a r i a  t é c n i c a  a q u e l  a l t o  
o r g a n i s m o .

L o s  m i n i s t r o s  t i e n e n  a d e m á s ,  a l  
C o n s e j o  d e  d e  l a  G u e r r a ,  e l  d e s p a ­
c h o  o r d i n r r i o  d e  s u s  m i n i s t e r i o s  y  
l a  a t e n c i ó n  d e  s u s  m ú l t i p l e s  o c u p a ­
c i o n e s  p o l í t i c a s ,  y  n o  p o d r á n  p r e s ­
t a r  la  m á x i m a  a t e n c i ó n  a  l a s  c o s a s  
d e  l a  g u e r r a ;  p o r  e l l o  s e  h a c e  n e ­
c e s a r i o  i n d e p e n d i z a r l e s  d e  s u  c o t i ­
d i a n o  t r a b a j o  y  q u e  s e  d e d i q u e n  
s ó l o  a i  e s t u d i o  d e  l a  p o l í t i c a  d e  la  
g u e r r a  y  s u  c o n d u c c i ó n ,  m a n t e ­
n i e n d o  m a y o r  c o n t a c t o  c o n  e l  E s ­
t a d o  M a y o r  d e  m a r ,  t i e r r a  y  a i r e ;  
y  p o r  e l l o  c r e e m o s  n e c e s a r i a  u n a  
m o d i f i c a c i ó n  d e l  « C o n s e j o  S u p e ­
r i o r  d e  l a  G u e r r a » ,  q u e  s e  c o n v i e r ­
t a  e n  « C o m i t é  d e  G u e r r a »  y  q u e ,  
t e n i e n d o  c o m o  p r e s i d e n t e  a  u n a

p e r s o n a  d e  s o l v e n c i a  s o c i a l ,  p o l í t i ­

c a  y  d e  t r a b a j o ,  s e a  e l  e n c a r g a d o  

d e  l l e v a r  a d e l a n t e  l a  l a b o r  d e  d i ­

r e c c i ó n  d e  l a  g u e r r a  c o n  g r a n  e f i ­

c i e n c i a  y  b a j o  e l  r é g i m e n  a u t o r i t a ­

r i o  d e l  C o m i t é  d e  G u e r r a  i n g l e s ,  

i m p u l s a n d o  l a  l a b o r  d e  l o s  d e m á s  

m i n i s t e r i o s  c o n  v i s t a s  a  l a  m o v i l i ­

z a c i ó n  g e n e r a l  d e  t o d a s  l a s  r e s e r ­

v a s  d e l  p a í s ,  s i n  e l  p e l i g r o  d e  u n  

c a u d i l l a j e  y  c o n  u n  m a n d o  y  u n a  

d i r e c c i ó n  ú n i c a  i m p u e s t a  a  l o s  g e ­

n e r a l e s  d e  l o s  e j é r c i t o s  e n  t o d o s  

l o s  f r e n t e s .

P a r a  r e a l i z a r  l a  p o l í t i c a  d e  G u e ­

r r a  q u e  e l  C o m i t é  s e ñ a l e ,  d i s p o n e  

e l  p a í s  d e  r e c u r s o s  e c o n ó m i c o s ,  &- 

n a n c i e r o s  e n  p e r s o n e s  y  e n  m a t e s  

r í a l ,  q u e  ú n i c a m e n t e  p o d r á n  e s t a r  

e n  n o r m a l  f u n c i o n a m i e n t o  s í  s e  

d i s p o n e  y  s e  a s e g u r a  l a  l i b e r t a d  d e  

c o m u n i c a c i o n e s  p o r  m a r  y  d e f e n s a  

a n t i á e r e a .  F o r  e l l o  s e  h a c e  n e c e s a ­

r i o  a p r o v e c h a r  i n t e g r a l m e n t e  t o d a  

l a  p o b l a c i ó n  p a r a  q u e  l a  p a r t e  m a s ­

c u l i n a  n e c e s a r i a ,  f o r m e  p a r t e  d e  

l o s  e j é r c i t o s  c o m b a t i e n t e s  y  l o s  

e l e m e n t o s  r e s t a n t e s  p a r a  l o s  e j é r c i ­

t o s  d e  t r a b a j o  y  d e  l a  r e t a g u a r d i a  

o b t e n i e n d o  c o n  e l l o  e l  m á x i m o  

r e n d i m i e n t o  c o n  l a  m a y o r  e c o n o ­

m í a  d e  f u e r z a s  y  m e d i o s .  P o r  e s t e  

l a d o  e l  F r e n t e  P o p u l a r ,  e n  u n i ó n  

d e  l o s  g r u p o s  p o l í t i c o s  y  s i n d i c a ­

l e s ,  t e n i e n d o  e n  s u  m a n o  l a  A d m i ­

n i s t r a c i ó n  p ú b l i c a ,  h a r á  q u e  p u e d a  

o r g a n i z a r s e  f á c i i m c u t e ,  s i g u i e n d o  

l a s  i n d i c a c i o n e s  d e l  « C o m i t é  d e  

G u e r r a » ;  t o d a s  l a s  u c t í v í d a d e s  u a -  

c i o n a l e s ,  y  l a  t r a d i c i ó n  g u e r r e r a  d e  
n u e s t r o ' p a í s  s u m a d a  a  l a  e d u c a c i ó n  
c í v i c o - m i l i t a r  d e  l a  p o b l a c i ó n ,  h a ­
r á n  q u e  c o n  io s  m e n o r e s  s a c r i f i c i o s  
d e  l o s  c i u d a d a n o s  s e  l l e g u e  a  o b ­
t e n e r  l a  m e j o r  d e f e n s a  d c l  p a í s .

L a  c r e a c i ó n  d e  u n  « C o m i t é  d e  
G u e r r a »  c o n  a m p l i o s  p o d e r e s »  
a p a r t a r í a  p o r  c o m p l e t o  l o s  p r e j u i  
c i o s  d e  l o s  p a r t i d o s  p o l í t i c o s  y  
s i n d i c a l e s  y  e l  m i e d o  a  q u e  p u e d a  
s u r g i r ,  c o n  l a  f i g u r a  d e l  c a u d i l l o ,  
« e l  d i c t a d o r » ;  y ,  s i n  e m b a r g o ,  s e  
l l e v a r á  a  c a b o  l a  l a b o r  p o r q u e  el 
C o m i t é  d e  G u e r r a ,  e n  f o r m a  d i c t a ­
t o r i a l ,  d e b e  i m p o n e r  l a  p o l í t i c a  d e  
la  g u e r r a  y  l a  p o l í t i c a  m i l i t a r  d c l  
p a í s ,  v e l a n d o  p o r ^ s u  e j e c u c i ó n .

E l  r e s u m e n ,  a b o g a m o s  y  c r e e ­
m o s  n e c e s a r i o ,  q u e  e l  G o b i e r n o ,  
t e n i e n d o  a  s u  f r e n t e  a l  J e t e  d e l  E s ­
t a d o  y  d e n t r o  d e  l a s  n o r m a s  c o n s ­
t i t u c i o n a l e s ,  s e a  e l  q u e  t e n g a  e n  
s u  m a n o  e l  p o d e r  e j e c u t i v o ,  la  d i ­
r e c c i ó n  d e  l a  p o l í t i c a  i n t e r n a  y  e x ­
t e r n a  d e l  p a í s  /  l a  a u t o r i d a d  s u p e ­
r i o r  s o b r e  t o d a s  l a s  f u e r z a s  a r m a ­
d a s  d e  m a r ,  t i e r r a  y  a i r e ,  d e l e g á n ­
d o l a s  e n  u n  « C o m i t é  d e  G u e r r a » ,  
c o m p u e s t o  p o r  e l  P r e s i d e n t e  d e l  
C o n s e j o  d e  M i n i s t r o s  y  M i n i s t r o  
d e  D e f e n s a  N a c i o n a l ,  c o n  1 o  s 
m i e m b r o s  n e c e s a r i o s  y  r e p r e s e n ­
t a n t e s  d e  l a s  r e g i o n e s  a u t ó n o . m a s ,  
c o n  u n a  S e c r e t a r í a  t é c n i c a  p a r a  
u n i f i c a r  l a  a c c i ó n  g e n e r a l  y  a s e s o ­
r a r  s o b r e  l a  p o l í t i c a  m i l i t a r  d e l  
G o b i e r n o .

E s t e  C o m i t é  t e n d r í a  c o m o  l a b o r

s e ñ a l a s  a  t o d o s  l o s  in d iv id u o s  j 

e n t i e n d e s  p o l í t i c a s  y  s in d ic a le s  n  

e n  g e n e r a l  d e  t e d a  í n d o l e  d e l  paíu 

s u s  d e b e r e s  e n  r e l a c i ó n  c o n  la de. 

f e u s a  n a c i o n a l ;  a  c a d a  r a m o  d e  ac­

t i v i d a d e s ,  l a s  l i n e a s  g e n e r a l e s  (ic 

s u s  o r g a n i z a c i o n e s  y  p rep a rac ió i  

d e  l a  e j e c u c i ó n  d e  s u  movilizaciósl 

y  u t i l i z a c i ó n  p a r a  l a  g u e r r a ;  tendrá 

l o s  m á x i m o s  p o d e r e s  e n  represes- 

t a c i ó n  d e l  G o b i e r n o  p a r a  a se g a ra  

l a  d e f e n s a  n a c i o n a l ,  y  s e ñ a l a r í a  c|| 

r é g i m e n  p a r a  r e f o r z a r  l o s  organs- 

m o s  s u p e r i o r e s  d e  l a  d i r e c c i ó n  de 

l a  p o l í t i c a  d e  d e f e n s a  y  condac- 

cíÓD d e  l a  g u e r r a .  L o s  ministerios I 
m a r c i a l e s  q u e d a r í a n  r e d u c i d o s  ala 

ú n i c a  m i s i ó n  d e  a d m i n i s t r a c i ó n ,  re­

c l u t a m i e n t o ,  o r g a n i z a c i ó n  e  ins­

t r u c c i ó n  y  l o s  s e r v i c i o s  d e  mante­

n i m i e n t o ,  d e  S a n i d a d  e  Intendea- 

c i a  d e b e n  s e g u i r  u n i f i c a d o s  en  po­

d e r  d e l  m i n i s t r o  d e  D e f e n s a  Na­

c i o n a l ,  p o r  s e r  p r o b l e m a  gene 

d e  la  n a c i ó n ,  p e r o  subord inados! 

e n  t o d o  a  l a  m a r c h a  g e n e r a l  de la! 

n a c i ó n  y  a  l a s  n o r m a s  q u e  fije 

C o m i t é  d e  G u s r r a .

S e  h a c e  n e c e s a r i o  l a  creaciói 

d e l  M i n i s t e r i o  d e  A r m a n f t n t o s  con 

p l e n i t u d  d e  p o d e r e s  y  s e p a r a d ^  

d e  i o s  d e m á s  m i n i s t e r i o s ,  debien­

d o  s e r  e l  t i t u l a r  d e  e s t e  ministerio 

u n o  d e  l o s  v o c a l e s  d e l  C o m ité  

G u e r r a .  E s t a  g r g a n i z a c i ó n ,  aei*: 

q u e  n o  d e b e n  e s t a r  a u s e n te s  lo< 

d e l e g a d o s  d e  l a s  r e g i o n e s  autooo- 

m a s  y  l o s  c o m i s a r i o s  d e  guerra, 

d a r á  a l  G o b i e r n o  d e  ¡a  NacióoJ* 

e l a s t i c i d a d  n e c e s a r i a  p a r a  din?*' 

l a  g u e r r a ,  y  e l  « C o m i t é  d e  Gue 

r r a » ,  i n d i s p e n s a b l e  c o m o  se de 

m o s t r ó  e n  l a  G r a n  G u e r r a ,  

q u i e n  p u e d a  l l e v a r  a  c a b o  la  direo 

c i ó n  d e  l a  p o l í t i c a  m i l i t a r  y 

l a  v i c t o r i a  r á p i d a ,  c o n  la  puesUO® 

p r o d u c c i ó n  d e  t o d o  el pa ís .

N o s  h a r á  f a l t a  t o d a v í a  un otP
n i s m o  t é c n i c o  coordinador de

a c c i o n e s  d e  l o s  t r e s  e jércitos 

t i e r r a ,  m a r ,  y  a i r e ,  l o  q u e  se  W  
r á  s i e n d o  e l  j e f e  d e l  E s t a d o  

G e n e r a l  d e  t o d a s  l a s  fu e rza s  

d a s  m i e m b r o  d e l  C o m i t é  de 

r r a ,  o  b i e n  c r e a n d o  u n  
r o i t é  M i l i t a r »  suboi d i n a d o  ni * 

m i t é  d e  G u e r r a » .  . .*
C o n  e s t a s  n o r m a s  p o d rá n

z a r s e ,  s i n  t e m o r  a  q u e  p u e ‘
i$í'

l i r s e  d q  ' n o r m a s  c o n s t i tu c ió n   ̂

t o d o s  l o s  v a l o r e s  d e  q u e  disp
lOP*

5<
h o l  e l  E j é r c i t o  y 

v a y a n  c r e a n d o  c o n  la. U J U . .  --------------------  -  ( i t

d e  l o s  q u e  h a n  t o m a d o  pn 

l a s  l u c h a s  q u e  l l e v a m o s  sos 

d o  d e s d e  e! m e s  d e  j u lo  ^
L a  v i c t o r i a  l l e g a r á  
u n i f i c a d o  y  p o r  l a  l u b o r  dic 

d e l  « C o m i t é  d e  G u e r r a *  

p o n d r á  l a  d i s c i p l i n a  y  °  

c i a  e n  lo s  f r e n t e s  y  en n
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Los a co ra zad o » a lem anes y  los  
franceses

Extractamos un artícu lo de 

fierre D om in ique en «L a  Repu- 

plique»:
«Quizás sería útil que los fran­

ceses mediten este hecho: desde 

boy ia ñota acorazada alemana 

¡vale tanto com o la nuestra y  de 

aquí a algunos meses^ 18 meses 

máximo, será más fuerte que la 

ñota acorazada francesa.

He aquí las cifras: nosotros 

disponemos de 3 acorazados 

modernizados de 22 m il4:oneIa- 

das, con una ve loc idad  de 27 

nudos, a los cuales hemos agre­

gado el «D u n k erqu e » y  el 

«Strasburgo» de 26 m il tonela­

das y 30 nudos. E sto  es todo. 

Se (ce perm itirá no tener en 

cuenta otros 3 viejos acorazados 

no modernizados, que además 

ao hacen más que 23 nudos y  

haciéhdo más lenta a la escuadra 

no podrían hacer más que p r i­

varle de una buena parte de sus 
capacidades de com bate. N atu ­
ra lm ente que tam bién estamos 
construyendo unos buques de
35.000 toneladas, pero  están en 
construcción, lo  que es m uy d i­
ferente a estar prontos para la 
lucha.

A lem an ia  en cam bio posee: 
I.® .—  Tres «D eu tsch land » de
10.000 toneladas y  de 30 nudos.

2.® Dos cruceros de batalla,
el «G neisenau » y  «S charnhorst», 
e l uno. puesto en servic io  el 21 
de m ayo último, y  e l o tro  que 
va  a serlo dentro de algunos m e­
ses, al m ism o tiem po que nues­
tro «S tra sb u rgo ».

A s í  pues a partir del p róxim o 
O toño, A lem an ia  dispondrá de 
5 navios modernos contra 5 nio- 
dernos o m odernizados nues­
tros, per® mientras que e l con ­
jun to  alemán de 82 mil tonela­
das, constituirá una escuadra ho- 
mogéne.'i de 30 nudos de v e lo ­
cidad, nuestro conjunto, de 1 I8  
m il toneladas, y  por lo tanto 
teóricam ente má.s poderoso, es 
tara com puesto de dos grupos 
de navios, tres de ellos viejos, de

27 nudos, y  dos, m odernos, de 
30. D icho de otro m odo, nos- 
sotros tendrem os una escuadra 
a lgo  más poderosa pero  menos 
rápida y  carente de hom oge­
neidad.

E sto  no sería nada. P ero  hay 
a lgo  peor. En el capitu lo de loa 
buques de 35 m il toneladas, 
A lem an ia  está ea cam ino de de­
rrotarnos. Su prim er navio de 
35 m il toneladas ha sido botado; 
en construcción no tiene más 
que dos— según ella d ice— pero 
va tan deprisa, al ritm o inglés, 
es decir, construyendo un aco­
razado en un tiem po in ferior en 
un año al que nosotros construi­
mos los nuestro», que ya  no v#l- 
verá  a quedarse atrás.

N o  discutiré las demás cifra». 
Nuestros lectores ya  saben que 
independientem ente de los a co ­
razados de que acabo de hablar, 
A lem an ia  tiene en construcción, 
3 cruceros de lO  m il toneladas, 
de los cuales dos ya  están bota­
dos; 2 cruceros de 6 m il ton e la ­
das (más 3 en p royecto ); 31 sub­

marinos (que se agregarán a los 

37 en servicio).

T o d o  esto, sin contar los nue­

vos torpederos, los dragaminas, 

los escoltas de submarinos, y  los

buques-escuela o de ejercicio.

R ecordem os que en 1900 é ra ­

mos todavía la segunda potencia 

diarítim a del mundo, y  que en 

1938 som os la cuarta, después 

de Inglaterra, los E E . U U . y  el 

Japón, pero vam os m uy lejos d e ­

trás de ellos y  estamos a punto 

de pasar, por p oco  que Rom a y  

Berlín  continúen su esfuerzo, a

quinta o sexta fíla.
P o co  me im portan las razones

de nuestra debilidad y  d e  núes 

tra lentitud. M e lim ito  a repetir 

por milésima vez que es absolu­

tamente inútil poseer el segundo 

im perio  del mundo y  dom inar la 

oncena parte de las tierras em er­

gidas si nos contentam os con 

una marina de guerra que no c o ­

rresponde a este im perio.
Y  el im perio en estas cond i­

ciones no es más que un b lanco. 

Y  no siendo más que un b lanco, 

atrae el rayo.
,¿ S e  qu iere conservar e l im p e ­

rio? Sí? Entonces hay que dar a 

nuestros marinos los m edios de 

defenderle. N o  existe otra a lter­

nativa .»

»  VOUEVON de <LA ARMADA>

('Continuación)

^^rían los barcos, se incorporan al progreso, enferman de la mis- 

manía de la velocidad, que es un síntom a de todos los tiem pos, 

•considerablemente agravado en esta «era  norteam ericana», pero, 

co el fondo el marino siente dentro de sí el m ism o rom ántico entu- 

íiastno por la profesión que sus predecesores más arcaicos... Y  su 

^^fco, sea un ligero  destructor de silueta fem eninam ente estiliza- 

Un pesado y  antiestético acorazado tip o  «N e ls o n », o un pez 

Metálico com o el submarino de 1931, le  inspira el m ism o efecto 

entrañable que el profesado antaño por los que corrían los mares 

cn uQa velera fragata, un tosco navio de tres puentes, una galeaza 

® una triera. Y  es que, en el fondo, ea lo  m ismo realmente...

Pero el «G au lo is » resiste bien; los buques franceses han sido> 

todas las épocas, m odelos de construcción, y  esta v e z  no va  a 

desmentirse la tradición.
La isla de los Conejos va haciéndose cada vez más alta; a m e-

‘lida que gy silueta aumenta, la confianza de la gente del «G au lo is » 

'*“ ®enta también. h rancia no perderá este acorazado que navega 

Una brecha de siete m etros de longitud  bájo la línea de flota- 

por la que el agua ha id o  desfondando mamparos hasta llegar 

 ̂'luo que aiala la proa del resto del buque; si éste cede...

Loa supervivienres del «B o u ve t» han id o  im prim iendo con- 

en las gentes del «G au lo is »; y  cuando uno de ellos cuenta el 
Í^Bto de ujj ; , jY ¡y e  P ran ce »!, p ro ferido  por una voz  da m orí- 

^do, mientras una manga con galones de ten iente de navio sale 

*P«nas a la superficie y  se hunde, esta vez defin itivam ente, todos 

in terior que el «G a u lo is »  se ha de salvar. Acaso, me 
03 la m isma sensación que experim entan los turco-alemanes

p Q ) ! *  M .  M e

en la costa que defienden heróicam ente. C ierto; porque e l am or a 

la propia nación, el afán -in lím ites de servirla siem pre, llegando 

a los m ayores sacrificios sin vacilación alguna, es lo que ha sido e l  

propu lsor de las más bellas acciones que en e l Mundo han sido. 

C on io  ha d icho nuestro gran  dramaturgo, e l insigne Jacinto Bena- 

vente, « la  Patria y  la M adre no se e ligen , y ,  sin em bargo, cada 

hombre «re e  que la suya es la m e jo r ».
L a  isla D repano, que, con F ido  y  M avro, form a el archipiéla - 

g o  de los Conejes, está tan cerca ya, que nadie duda de la sa lva­

ción del «G a u lo is »; es un islote pobre, sin vegetación , deshab ita­

do, por e l que corren  los pro lífices animales que dan su nom bre al 

grupo insular, pero  as, com o la tabla para el náufrago, de un va lor 

inapreciable. Cuando el acorazado francés, a ve loc idad  cada vez 

m enor, vara dulcem ente en la playa de blanda arena, el com an­

dante B iard, y toda su dotación con  él, respiran com o aliviados 

de un peso enorm e. Y  cuando el alm irante G uepratte sube a b o r ­

do para fe lic itar a su comandante por su pericia, que ha salvado 

el barco, dos lágrim as se deslizan por las atezadas mejillas del vjp- 

jo  marino...
E l «G a u lo is » se ha salvado esta vez, aunque las insidias na­

vales le  hayan de enviar algún tiem po después a los abism os p ro ­

fundos d e l fon do  del mar... ( i ) .

A llá , en la desembocadura de los Dardanelos, la lucha con ti­

núa; son las dos y  m edia de la tarde, y  el « L o r d  N  e l s o n »  y  e l

( l )  El acorazado «Gaulois» desapareció torpedeado por submarino alemán en 
el Egeo «1 *7  de diciembre de 1916. Sólo muiieron cuatro de sus tripulantes.

(ConHnuaréí)

Ayuntamiento de Madrid
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8 n la Flota Republicana no hay 
proBeütlsmo alguno. Socialistas y 
Comunistas y Anarquistas y Re­
publicanos y sin partido, permt- 
manecen abrazados todos en sa 
Unidad con una sota bandera: la 
bandera de su barco. ¡Bandera de 

la República!
¿Qné mejor ejecutoria que esa?

Eli

La Detegacfón de la Floia, en lo» ñ-enies Crónica íniemacionai

Por tierras de Levante
Bn Valencia del Cid

Ni optimistas ni pesimista!
V a l e n c i a  n o  e s  l a  c i u d a d  a l e g r e  y  c o n f i a d a  d e  o t r o s  t i e m p o s .  E n  

p o c o s  m e s e s  h a  s u f r i d o  u n a  h o n d a  t r a n s f o r m a c i ó n ,  r e s c a t a n d o  e l  p e r f i l  
q u e  l a  g u e r r a  d e m a n d a .  H o y ,  V a l e n c i a ,  s i n  p e r d e r  s u  b e l l e z a ,  s u  e s p í ­
r i t u  y  s u  g r a c i a ,  e s  u n a  c i u d a d  q u e  v iv e  l a  g u e r r a ;  q u e  r e a c c i o n a  a  t o n o  

hc o n  l a s  e x i g e n c i a s  d r a m á t i c a s  d e l  f r e n t e ;  q u e  t r a b a j a  p o r  l a  v i c t o r i a ,  y  
r e s i s t e  y  e n c a j a  l a s  a c o m e t i d a s  b e s t i a l e s  d e l  f a s c i s m o ,  s in  p e r d e r  l a  s e ­
r e n i d a d  n i  l a  d i g n i d a d .

E n  V a l e n c i a  s e  l a b o r a  p o r  l a  g u e r r a  c o n  c x t r a o r d í n a i í a  e f i c a c i a .  
M i e n t r a s  la  a l g a r a b í a  p u e b l a  l a s  c a l l e s  d e  l a  h e r m o s a  c a p i t a l  l e v a n t i n a ,  
n o  l e j o s  d e  e l l a  u n o s  h o m b r e s  m o d e s t o s ,  s i l e n c i o s o s ,  a b n e g a d o s ,  t r a b a ­
j a n  s i n  d e s c a n s o .  U n o  d e  e s t o s  h o m b r e s  a  q u i e n e s  E s p a ñ a  d e b e r á  e n  
u n  m a ñ a n a  p r ó x i m o  s u  l i b e r a c i ó n ,  n o s  r e c i b e  y  n o s  a b r e  d e  p a r  e n  p a r
l a s  p u e r t a s  d e  l o s  E j é r c i t o s  q u e  d e f i e n d e n  L e v a n t e .  E s t e  h o m b r e  e s  e l

E n r i (C o r o n e l  x le  A r t i l l e r í a  D o n  E n r i q u e  F e r n á n d e z  H e r e d i a ,  a n t i g u o  j e f e  
n u e s t r o  e n  e l  e x t i n t o  X V I I I  C u e r p o  d e  E j é r c i t o  d e l  E j é r c i t o  d e  M a n i o ­
b r a s . . .  E l  t a l e n t o ,  l a  c u l t u r a ,  l a  c a p a c i d a d  d e  t r a b a j o  y  d e  o r g a n i z a c i ó n ,  
h a n  c o l o c a d o  a l  c o r o n e l  H e r e d i a  e n  u n  p u e s t o  d e  m á x i m a  r e s p o n s a b i l i ­
d a d  d e n t r o  d e  l a  d i r e c c i ó n  d e  l o s  E j é r c i t o s  d e  l a  Z o n a  C e n t r o - S u r - L e -  
v a n t e .  £1 c o r o n e l  H e r e d i a — a f a b i l i d a d  p a t e r n a ! — n o s  c o n d u c e  b a s t a  e l  
g e n e r a l  M a t a l l a n a ,  e s e  m a g n í f i c o  a r t í f i c e  d e  n u e s t r a s  v i c t o r i a s  m á s  r e s o ­
n a n t e s  e n  l a  E s p a ñ a  s e c c i o n a d a  d e  C a t a l u ñ a .  E s t a m o s  a n t e  u n o  d e  l o s  
p r i m e r o s  g e n e r a l e s  d e l  m u n d o ,  r e v e l a c i ó n  s i l e n c i o s a  d e  n u e s t r a  g u e r r a .  
£1  g e n e r a l  M a t a l l a n a ,  d e  u n a  m o d e s t i a  i n c o m p a r a b l e  y  e n t e r n e c e d o r a ,  
n o s  r e c i b e  c o m o  a  v i e j o s  y  q u e r i d o s  a m i g o s .  S u s  o j o s  i n t e l i g e n t e s  n o s  
m i r a n  d e  u n  m o d o  c a s i  i n f a n t i l ,  a b s o r t a  l a  m e n t e  e n  p r e o c u p a c i o n e s  s e ­
v e r a s .  U n a  s o n r i s a  q u e  j a m á s  s e  b o r r a  d e  s u s  l a b i o s ,  y  u n  f u e r t e  a p r e ­
t ó n  d e  m a n o s .  A l g ú n  d i a ,  l a  H i s t o r i a  p u r i f i c a d o r a ,  d e c a n t a d o r a ,  l a  H i s ­
t o r i a  j u s t a  e  i n f l e x i b l e ,  e s c l a r e c e r á  e s t o s  n o m b r e s  q u e  n o  s o n  t o d a v í a  
d e l  p ú b l i c o  d o m i n i o .  L a  m a c o  f u e r t e  y  s e n c i l l a ,  l a  m a n o  c o r d i a l  4de M a -  
t a l l a n a ,  h a  t r a z a d o  u n a s  l í n e a s  q u e  n a d a  p u d o  s o b r e p a s a r ,  y  e n  s u  a d e ­
m á n  e n é r g i c o  y  s u a v e ,  p a l p i t a  l a  d e c i s i ó n  p r o f u n d a  d e  r e s i s t i r  y  c o m b a ­
t i r  h a s t a  v e n c e r ,  d e  n u e s t r o  p u e b l o  e n  a r m a s .  g

E n  las s o m b ra s  de la s  c a n c i l le r ía s  e u ro p e a s  se esp ecu la  /JUfr 
v a m e n te  c o n  E s p a ñ a . A  c ie n c ia  c ie r ta ,  n o  s a b e m o s  exactam eiA i 
c o n  q u é  f in :  s i c o n  e l f i in  de a p a c ig u a r  e l c o n f l i c t o  e s p a ñ o l y  asefl* 
ta r  d e f in it io a m e n ie  la s  bases de u n  n u eu o  e q u i l ib r io  p a c if ic o  w 
E u r o p a ,  o  c o n  e l f in  de o f r e c e r  u n a  n u e v a  v íc t im a  p ro p ic ia io T ii 
a la  a m b ic ió n  im p e r ia l is ta  d e l fa s c is m o . E n  e l  p r im e r  ca so , caait' 
to  se h a g a  p o r  la  p a z  se rá , a u n q u e  ta r d ío ,  la u d a b le . E n  ta l senif 
d o , b ie n  c la ra s  h a n  s id o  las p a la b ra s  y  los  a c to s  m á s  recieniesái 
n u e s tro  G o b ie rn o  y  de n u es tro s  g o b e rn a n te s , en lo s  q u e  se evidtit 
c ia  u n  f i r m e  desee de p a z , q u e  s ó lo  d e m a n d a  u n a  p re m is a  inexcV' 
s a b le : e l  cese de la  ir jv a s ió n  e x t r a n je r a .

E n  e l s e g u n d o  co so ... E s p a ñ a  n o  es A u s t r ia ,  n i  se h a lla  acir 
g o ia d a  c o m o  la  R e p ú b lic a  ch e ca . E s tá  en  p ié  de g u e r r a ,  y  en tít 
a c t i iu d  s a b rá  sostenerse . T a l  es n u e s tro  d eb e r m á s  im p e r io s o . Sid 
a c u e rd o  a n g lo i t o l ia n o  de la  r e t ira d a  de * v o t v n t o r io s »  y  a tm aintii' 
tos  se ¡ le v a  a e fe c to , la  p a z  n o  ta rd a rá  en v e n ir .  E s te m o s  alerís 
ta n  s ó lo  a  ¡o  q u e  en  estos d ía s  se t ra ta  y  se re su e lve  d e l Mnnát, 
s in  q u e  n os  c ie g u e  n i  e l o p t im is m o  n i  e l p e s im is m o .

Los Mandos de nuestra Flota, comogtodos los Mandos de 
la República, tienen siempre en nosotros,¡^a d em á s  de 
nuestro apoyo, nuestro respeto y  nuestro cariño, exac­
tamente lo mismo que los tienen todas las dotaciones y 
cuantos dán la vida por redimir a su Patria de Invaso» 

res y traidores. ¡Hsa es nuestral'lealtad!

E L 3 «P A N »2 D E  LOS FACCIOSOS

^H acedm e un due lo  de labores 
g  esperanzas...>

( A .  M a c h a d o )

H a y  u n a  c i u d a d  e s p a ñ o l a  h e r o i c a  e n  l o s  s i g l o s  e t e r n o s  y  e n  el  
p r e s e n t e .  U n a  c u i d a d  i n d o m a b l e ,  q u e  n a d a  p o d r á  v e n c e r ,  y  e n  la  q u e  
l a s  c a r a s  r e l i q u i a s  d e l  p a s a d o  v u l n e r a n  e l  l a m e n t o  d e l  c l á s i c o :

« . . . a  s u  g r a n  p e s a d u m b r e ,  s e  r i n d i e r o n . . . »  Y  s i g u e  d e s p r e c i a n d o  la  
f u r i a  d e  l o s  h o m b r e s ,  y  l a  e r o s i ó n  d e  l o s  s i g l o s .  j S a g u n t o !  S a g u n t o ,  c i u ­
d a d  d e  p i e d r a s  s o l e m n e s ,  y  d e  h i e r r o ,  i n v i c t a  a n t e  A n i b a i  i r a c u n d o ;  i n ­
d o m a b l e ,  b a j o  l a  l l u v ia  d i a r i a  d e  l a  m e t r a l l a  e n e m i g a . . .

S a g u n t o  e s ,  c o n  M a d r i d ,  e l  m á s  a l t o  e j e m p l o  d e  n u e s t r a  r e t a g u a r ­
d i a .  E n  e l l a  s e  t e m p l a  e l  m i n e r a l ,  y ,  t a m b i é n ,  e l  e s p í r i t u .  S u  a l t a  c o l i n a  
d e s a f í a  l o s  v i e n t o s  y  l a  a g r e s i ó n ,  y  e n  s u  p r o p i a  f o r t a l e z a  s e  e d i f i c a  la  
p o s i b l e  r e s i s t e n c i a  f u t u r a ,  q u e  e l  h e r o í s m o  d e  n u e s t r o s  c o m b a t i e n t e s  
a l e j a  c a d a  d í a  m á s , . .  Q u i e n  h a  v i s t o  S a g u n t o ,  d e r r u i d a  e n  s u  u r b e  m o ­
d e r n a ,  p e r o  i n c o n m o v i b l e  e n  s u  « c i v i t a s »  e t e r n a ,  s a b e  q u e  n a d a  h a y  q u e  
t e m e r .  N o  p r e c i s a r á  j a m á s  l a  r e m o c i ó n  d e  s u  m a j e s t u o s o  s u i c i d i o .  A n t e  
e l l a ,  s e  e s t r e l l a r á n  l o s  c u e r n o s  d e  s u s  a t a c a n t e s ,  p o r q u e  S a g u n t o  t i e n e  
e l  c o r a z ó n  d e  h i e r r o ,  ( D e  d í a  y  d e  n o c h e  s e  o y e  e l  c a n t o  d e  s u s  f a c t o ­
r í a s ,  d o n d e  u n o s  h o m b r e s  y  u n a s  ¡ m u j e r e s ) ,  e n t o n a n ,  s i n  d e s c a n s o ,  l a  
c a n c i ó n  d e l  t r a b a j o  l i b e r a d o r .  ¿ Q u é  i m p o r t a  e l  v u e l o  n i c t á p o l e  d e  p á ­
j a r o s  s i n i e s t r o s ,  c u a n d o  n o  c e s a n  e l  d i á s t o l e  d e  l o s  c o r a z o n e s  d e  a c e r o ? ) .

E l  pum a  y  e l fascista

1 :«•I.

A l g u i e n  h a  h a b l a d o  d e  « l a  a l e g r í a  s a t á n i c a  d e  l a  d e s t r u c c i ó n » .  
D e s t r u i r ,  i m p l a c a b l e m e n t e ,  l o  p o d r i d o ,  l o  s u c i o ,  l o  f e o ,  l o  d e s a g r a d a b l e ,  
l o  i n j u s t o ,  l o  r a q u í t i c o . . . ,  e s ,  d e s d e  l u e g o ,  u n a  e m p r e s a  f u e r t e ,  b e l l a  y  
h e r o i c a .  L a  d e s t r u c c i ó n  c r i m i n a l ,  e s t ú p i d a ;  l a  d e s t r u c c i ó n  e n  s í ,  p o r  la  
d e s t r u c c i ó n ,  y  p o r  e l  d a ñ o ,  r e f l e j a  u n a  m a l d a d  d e s c o n o c i d a  b a s t a  e n  l a s  
f i e r a s .  T o n  s ó l o  d o s  b e s t e z u e l a s  d e s t r u y e n  p o r  d e s t r u i r ,  a s e s i n a n  p o r  
m a l a r ,  s e  c o m p l a c e n  e n  e l  c r i m e n :  e l  p u m a  y  e l  f a s c i s t a .

(C o n t in u a rá )

Alejandro Rodríguez i^eguí
Comisario político^del «Ulloa»

lis-;

:V!«:

m

plemen

tar de 
eofrent; 
otro, y 
tóente < 
más ari 
eoemig* 
Sino 

lacha d 
Qoa pol 
litlcâ  e 
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